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1.  LAS  PREMISAS TEORICAS 
Antes  de  examinar  con  cierto  detalle  los  términos  en  que  se 
diera  el  debate  entre  los  conceptos  de  cultura  vs.  desarrollo  en  el  --- 
contexto  de  la  región  andina,  importa  precisar  el  significado  otorgado 
a  cada  concepto..  Pienso  que  esta  precision  es  importante  porque  permi- 
te  al  lector  comprender  las  implicancias  precisas  que  encierra  cada.vo- 
cabio  en  países  caracterizados  por  una  presencia  significativa  de  pabla  , 
ción  campesina-indígena. 
En.  los  comienzos  de  la  década  del  60  del  presente  siglo,  las. 
Ciencias  Sociales  inscribieron  en  su  agenda  de  trabajo  lar,,,explicación,  - 
de  las  causas  del  atraso  económico  y  de  la  pobreza  en.q.ue  se  debatían  -  ! 
las  grandes  mayorías  nacionales,  en  un  momento  en  que  en  vastas  reqio  -  .  ,.,:: 
nes  del,mundq  subdesarrollado  de  hoy  las  masas  popul~ares'irrumpían  para 
cancelar  de,ma.nera  definitiva  los  lazcs  de  dependencia  colonial  que  aWn 
las  ataba  a  algunos  centros  del  poder  imperial. 
,! 
El  objetivo,:  por  consi- 
gu.ie@e,  era  p,artir  de  un  diagnktico  preciso  del  atraso  para'n.vanzar  -  i  ,i  ‘,,  ;  ,'.:,, 
después  al  diseño  de  un  conjunto  de  políticas  ,encaminadas  a  la  cancela-  ', 
ci0n  de  la  pobreza.  En  ese  contexto  las  nrincipales  ,perspectivas  de  a- 
nálisis  pueden  ser  agrupadas  dentro  de-.las  cuatro  principales  corrien  - 
tes:  la  modernización,  los  estadios  del  desarrollo,  las  tesis  de  la  -- 
(x)  Documento  preparado  para  el  proyecto  de  investigación  sobre  "Cul-- 
tura  y  Desarrolle  EconOmico  de  América  Latina",  coordinado  por  el 
Programa  de  Estudios  conjuntos  sobre  Integraciín  Latinoamericana 
(Programa  ECIEL)  y  financiado  por  el  programa  para  la  promoción  - 
de  la  UNESCO. 
(xx)  El  au'tor  es  Jefe  del  Departamento  de  Econcmía  de  la  Pontificia  -- 
Universidad  Cat6lica  del  Perú  y  miembro  del  Instituto  de  Estudios 
Peruanos. 2. 
CEPAL  y  la  teoría  de  la  dependencia.  Si  bien  alguna  de  ellas  formulí!  -~ 
una  alusión  explícita  de  la  "cultura',  la  revisi6n  de  las  jro?uestas  -- 
que  formularon  es  importante  para  entender  el  sentido  del  alegato  que  - 
la  Antropología  acadcmica  comenzó  a  difundir  en  esos  años  en  reacci0n  a 
las  tesis  de  esas  corrientes. 
La  teoría  de  la  modernización  sostenía  la  existencia  de  una  e= 
dicotomía  entre  las  sociedades  "tradicionales'",  de  una  parte,  y  de  las' 
"modernas",  de  otra%  y  asumía  como  supuesto  de  que  todas  las  sociedades 
humanas  eran  idénticas  dentro  de  un  estadio  y  que  su  sucesivo  avance  -- 
las  convertía  justamente  en"modernas". 
Ese  tránsito,  se  concluía,  era  medible‘a  través'de  variables 
I 
económicas,  pero  nara  que  ocurriera  era  indispensable  que  ciertos  su  -- 
puestos,  tanto  económicos  ccmo  sociales,  se  dieran.  Esta  constatación 
de  la  necesidad  de  los  requisitos  sociales  para  la  mutaciõn  no  hacía  sf 
no  traducir  el  creciente  malestar  entre  los  científicos  sociales  que  na  -. 
cía  deT  hecho  de  que  varios  grupos  humanos  eran  al  parecer  impermeables 
a  los  solos  cambios  económicos  inducidos.  Por  consiguiente,  la  ruta  ha- 
cia  la  modernización  sería  mas  f5cil  entre  aquellos  nueblos  que  mostra- 
ron  una  mayor  propensi6n  a  aceptar  la  validez  de  ciertas  t7ormas.y  valo- 
res  que  eran  reputados  como  modernos,  y  entre  los  que  podían  contarse  - 
por  ejemplo  la  propensión  al  riesgo,  la  valorización  objetiva  de  logros 
el  reconocimiento  al  status  adquiridf?,  etc.  Muy  pronto,  p-  lo  mismo9 
estos  anjlisis  terminaron  en  el  establecTmiento  de  inventarios  de  cultu  -r 
ras  con  rasgos  tradicionales  y  donde  sería"n'ecesario  introducir  cambios 
inducidos  enderezad-s  a  su  desnlazamiento.  Los  académicos  aún  recuer  - 
dan  los  esfuerzos  desplegados  por  Bert  Mosel'itz-  con  el  proposito  de:  11 
dar  una  formulación  teórica  a  esta  dicotom$a  yi  en  América  'Latina,!  l&  ' 
intentos  realizados  por  Gino  Germani  para  explicar  en  un  vocabulario  -- 
-/ 
parkmiako  l;as:  circunstancias  en-  que'una  sociedad  tradi,cjonal  ,se  convec  nr 
tía  en  una'  socyedad  de  masa&.  4  "  '>,  ,'  r 
1,  Bert  H,oseJ-itz;,  Sociological  Aspects,  of  Economic  Growth  .(~~,ew York:  -- 
Fr'e:e  Press,  1;96G).. 
., 
;'>  ;'  ,;_, 
2/  Gino  Germanig  Política  y  Sociedad  en  una  Epoca  de  Tran.siciõn~'(Buenos 
-  Aires:  Paidos,  1952). 3. 
Pero  los  criticas  rápidamente  s&Talaron  que  en  realidad  las.  - 
sociedades  agrupadas  bajo  el  rubro  d 2  tradiciondles  lejos  4e  ser  tiomogg 
neas  presentaban  entre  unas  y  otras  profundas  diferencias  yg  también,  - 
que  no  todas  las  sncicdades  avanzadas  compartían  un  idénticc!  grado  de  *= 
modernidad.  Y  si  bien  rjlgunos  en  sus  enunciados  fueron  útiles,  particw 
lar-mente  la  insistencia  dc  que  el  desarrollo  era  el  resultado  de  un  prg 
ceso  integral,  la  teoría  de  la  modernizaci8n  quedó  confinada  a  un  e's;-i-,- 
fuerzo  de  carácter  clasificatorio  y  a  un  inventario  de  rasgos  reputados 
como  tradicionales  o  modernos. 
Otrc  enfoque  que  gozó  3c  cierto  Gxi%o  fue  la  que  enfatizaba  - 
la  existencia  de  "estadios"  en  el  proceso  de  desarrollo  econ6mico  y  so 
principal  exponente  fue  W.14.  Rostow  con  sus  Stages  of.  Econcmic  Growth: 
a  Non-Comunist  Manifiesto  (Cambridge':  Cambridge  Univeksity  Press,  1960). 
Rostowl,recónocía  cinco  estadios  en  el  proceso  de  tránsito  d2  las  socie- 
dades  tradicionales  a  las  sociedades  modernas9  y  que  el  momento  decisi- 
vo  del,;aseenso  resultaba  de  la  convergencia  de  un  conjunto  de  factores 
al  punt&.que  de  ahí  en  adelante  el  crecimiento  era  autosnstenido.  Un  - 
enfoque.tan  meekico  y  que  en  el  fnndn  escindia  a  todas  las  sociedades 
humanas  en  dos  simples  bloques:  las  sociedades  industriales  y  las.que.- 
no  lo  eran;  C‘ncontró  el  rechazc  ,y  el  cuestionamiento  de  algunos  de  los 
más  importantes  historiadores  de  la  economía-  .  3/ 
Otra  de  las  tesis  que  npzó  de  gran  aceptación,  en  n,ran  parte 
porque  su  formulacinn  estuvo  inspirada  en  las  peculiaridades  de  la  rea- 
lidad:  latinoamericana,  fue  la  enunciada  por  la  ComisiGn  Económica  para 
la  Amkica  Latina  (CEPAL),  inmediatamente  despu&  de  la  II  Guerra  y  ba- 
jo  la  direccicn  del  econcmista  argentino  Rafil  Prebisch.  Lo  esencial  de 
sus  argumentos,  como  se  recuerda,  parte  de  un  cuestionamiento  a  la  vali  - 
det  de  la  teor'ia  de  las  ventajas  comparativas  en  el  comercio  internaciû 
nal  cuando  se  trata  de  la  América  Latina.  Y  que  más  bien,  en  el  caso  - 
de  la  América  Latina  su  reingrex  con  fuerza  al  mercado  internacional  - 
3/  Pa.ul  Baran  y  Eri.c  tíobsbaw,  "The  Staqes  í,f  Economic  Growth"  Kyklos  - 
-  (1961)  Basel,  val.  XIV,  fasc.  2.  T 4. 
desde  la  seFunda  mitad  del  Siglr!  XIX  la  había  conducido  A  un  permanente 
deterioro  de  sus  tAminos  de  intercambie,  es  decir  que  con  el  valor  de 
venta  de  sus  nroductos  se  compraba  cada  vez  menos.  Este  deterioro,  se'- 
c$n  Prebisch,  era  debido  a  que  la  elasticidad  3e  la  demanda  por  bienes 
primarios  era  diferente  a  la  elasticidad  de  la  demanda  de  bienes  manu  LD 
facturados  y  a  que  las  Tanancias  en  el  incremento  de  la  nrnductividad  - 
estuvieron  desiguaknente  repartidas  en  el  centro  y  en  la  neriferia.  Y 
que  en  ese  contexto  era  por  crwsiguiente  natural  observar  ciertos  nive- 
les  de  crecimiento  de  las  economías  latinoamericanas,  cada  vez  que  los 
lazos  de  subordlnaci6n  de  la  periferia  co~  cl  centro  se  debilitaban.  - 
De  aquí,  entonces,  que  la  CEPC\,L  recomendara  ccmo  política  nara  corresfr 
las  distorsiones  impuestas  nor  el  comercio  ånternacional  y  para  promo  nv 
ver  el  crecimiento,  que  los  Estados  de  la  regiijn  reemylazsran  el  "creci 
miento  hacia  afuera"  por  el  'Lcrecimicnto  hacia  adentro",  a  través  cle  -- 
las  politicas  de  industrializacien  por  sustituci6n  de  importaciones. 
Los  resultados  de  esta  política,  sin  embarqn,  estuvieron  le  -* 
jos  de  ser  satisfactorios.  No  ~61~  porque  se  aqravaron  lns  problemas  - 
de  la  talanza  de  pagos,  sino  porque  se  incrementó  el  arado  de  penetra  - 
ción  del  capital  extranjero,  al  mismo  tiemno  que  la  particioacihn  de  -- 
las  masas  populares  en  las  esporádicas  ganancias  del  crecimiento  se  re- 
ducía  cada  vez  más. 
De  las  tesis  de  la  CEPAL  a  la  teoria  de  la  dependencia  no  -- 
existla,  por  lo  que  ,se acaba  de  exponerS  sinc  un  wrto  trecho  que  fue  -- 
rápidamente  recorrido.  La  teoría  de  la  dependencia  es  una  de  las  últi- 
mas  proposiciones  para  diacnósticar  el  atraso  que  la  realidad  latinoame: 
ricana  inspira.  Y  si  bien  las  más  heterogeneas  posiciones  se  cobijan  - 
bajo  ese  marco  genérico,  hay  un  consenso  en  reconocer  en  el  libro  escrl 
to  en  1969  por  Fern;;do  Henrique  Cardoso  y  Erizo  Faletto  como  su  obliga- 
do  punto  de  partida-  . 
Desde  íS69  hasta  la  fecha,  la  teoría  de  la  deoendencia  ha  me- 
s/  F.H.  Cardosrt  y  Enzo  Falettr?,  Dependencia  y  Desarrollo  en  AmÉrica  La- 
tina  (M$xico:  Sinlo  XXT,  1969). 5. 
recido  innumerables  criticas  como  elogios.  Y  la  raz6n  central  obedece 
no  sólo  a  que  reconoce  un  hecho  histórico  obvio,  es  decir.la  subordina- 
ción  de  la  AriGkica  Latina  frente  a  los  naases  dominantes,  sinktatikién 
a  su  profunda  ambiguedad. 
Si  por  dependencia  se  alude  7:  WI  tipo  de  relaciiin  no  hay  1ti-y. 
lar  para  el  desacuerdo,  pero  si  por  el  contrario  se  alude  a  un  tiFo  es- 
pecTfiko'dk  éstructura  'o  de  estructuras  vigentes  'en  los  países  subdesa-' 
rrolladck,  es  indispensable  ccnstatar  que  hasta  ahora  es  muy  poco  clar& 
c6no'  se’ov*denan’ e&s.cstructuras  y  en  qué  consisten.  Y  en  térmikk'%  " 
réc&endac;on.es'  de  política,  igualmente,  es  la  misma  ambiguedad,.!la  que 
se  reitera.  Aún  más,  las  investigaciones  histEricas'qwe  s'e  rea'liz&on" 
para  verifica'+  algunos  de  sus  postulados  terkAaron  demostrando  @e  los 
obstáculos  al  crecimiento  mAs  signifiwtjvos  eran  internos  y  no'exter  - 
nos. 
Pese  a  todo,  con  la  teoría  de  la  dependencia,  empezó  a  relie- 
varse  el  problema  de  la'cultura.  Y  e&  'propuesta  partía  del  supuesto  .- 
.;  i- 
que  la  dependencia  económica  no  s61o  terl  I  a  reptircusiones  materiales  si- 
no  también  se  traducia  a  nivel  dt$“l’a”ck&.ka  y  de  la  ideología.  'Y  qué, 
asimi'stio,  el  establecimlento  de  I"&~la~~~"de  dependencia  era  favorable 
en  gran'  parte  por  actitudes  prokl'r'ks  al  ,reconomiento  de  la  Supepiofi  - 
dad  foránka- 
i,'::,  <' 
D 
,:  :  / 
:  " 
Este  fua  C)  c'&tG&  en  el  sue  florece  la  nrrpuesta  tinttip6i¿?j 
gica'de  raîz  'culQ+ali'sta  y  'que  abiertamente  c&%tiona  el  ~¡ega??#~kk:~~~; 
cambios'  &o'némjkk  '&e  no  IAnen  en  cuenta  la  i'diositi&aI%  be  'Tosi  tiuk~'~~~ 
blos.  ‘-’  Ca idka  'implíkita  erg  kwy  sencilla.  'Cad'a  @eblo  se  ftirj&'ük  -- 
cultu'ra  la  ctial  'k  Su  vez  cnnficrura  un  tcxjo  ccherkke.  Por  c&k'kjxknt& 
cualquier  cambSo  desde  fuera  puede  alterar  el  ec¡tiiliSrio,  y  este8k&go 
es  aún  mayor  si  se  desconxe  la  funciíin  que  esa  cultura  tiene  para  los 
nativos.  Para  un  fnr%w  algunas  de  esas  manìfestaciones  culturales  - 
pueden  ser  incluso  aberrantes,  Tero  nada  autoriza  a  creer  que  los  nati- 
r  . .  : 
5/.'tòrnc  ud  eie@Io'  +lustrativo,,  'vease  AuO~$ix  Skla'zar  EOndy"'La  Cultura  - 
de  la  Dominación",  en  José  Matk  et.ai.,  'Pekfi  Problema  1.  (Lima.:  IEP, 
1970,  2da.  ed.)  pp=  73-98. vos  comparten  esta  opinih  y  que  esa  supuesta  aherración  pueda  ser,m& 
bien  fuente  de  gratificaciones  para  1~s  14:ltimcs.  El  corplario  prkti-- 
co  de  tales  supuestos  termin0  configurando  ?os  blvcrsos  tipos  de  Antro- 
polonía  "aplicada",  ciiscipl-ina  que  encontr5  wa  vertiente  de  accilin  a  - 
través  de  los  diversos  wcgramas  de  desarrollo  Ue  la  comunidad  que  se  _ 
establecieron  p.articulamente  en  aquellos  i)aises  con  una  densa  pobla  i- 
ción  indígena.  Y  es  que  no  sólo  se  trataba  de  inducir  "cicntí-ficamew- 
te"  el  cambio,  sinc  tambih  se  partía  de  la  creencia  que  tales  cambios 
control.ados  eran  el  mejor  antídotc  en  contra  de  la  rebelión  Feneraliza- 
da  &las  masas.  Era  conmovedor  observar3  en  este  contexto,  como:has-ta 
algunos  de  los  mas  reputados  antrwólogos,  se  vieron  obligados  a  dar,-- 
consejos  inspirados  en  s-u  disciplina,  donde  el  sentido  común  sobrepasa- 
ha  a  la  ciencia-  para  todo  aspirante  a  ex,perto  en  desarrollo  de  la  comu- 
6/ 
nidad-. 
En  restimen,  lo  que  dejó  en  claro  aquella  animada  discusión  de 
la  década.da  los  60  sobre  la  relación  entre  "cultura  y  des.arrollo"  fue 
el  reconocim:iento  de  que  al$h  tipo  de  vir,culaclh  existig  entre  ambos, 
pero,  Sajo:tGngCh  modo  7a  direccionalidad  de  esta  relación.  Más  ah,  -== 
frsnte  a  .la,vaguedad  de  un  concepte  ccmo  "cu7!tura",  las  proposiciones  =k 
de  -los.  economistas,  aunque  adolecian  muchas  veces  de  una  simplicidad  con 
movedora,  tenían  per  lo  menos  la  ventaja  de  la  claridad.  Ocurrían,.  en 
la  práctica,  como  si  lí:  imyctencia  en  dar  cuenta  en  términos  económicos 
del  por  qué-  ciertos  grupos  sociales  son  más  resjstentes  a  jos  cambios  - 
que  otros,  creaba  una  zona  de  penumbra  en  el  conocimiento  donde  el  con- 
cepto  o  la  explicacih  cultural  encontraba  una  cabida  conveniente.  P,e=-\ 
ro  por  un  act,, n  de  cortces?ón  y  de  renuncia  m21s  que  como  consecuencia  de- 
la  presentación  ordenada  de  un  conjunto  d-  m  razonamientos  que  un-  determl, 
nado  tipo  de  cultura  era  un  freno  al  crecimiento.  ,,  i 
\  ,I  :'  ,;, 
6/  Entre  los  numeros-s  libros  de  esta  naturalr-za  merece  citarse,  por  e-  - 
jemplo,  G.i‘;l.  Foster,  ,Las  Culturas  Tradiciongies  y  los  Cambios  Técnr'- 
cos  (KZxico:  Fondo,  de‘  Cultura  .Fconóm-kr!;  1354).  : 7. 
Por  otra  parte,  la  convincente  nrgumentacik  antronol6gica  de 
la  relatividad  cultural  terminf  conducien4n  uil  a  alqunos  expertos  en  pro  - 
blemas  del  desarrolle  a  sostener  que  esa  reconocida  o  supuesta  barrera 
que  algunos  grupos  presentaban  al  cambio  social  en  esencia  no  estaría  - 
sino  man)ifestando  su  proclividad  hacia  otro  tipo  de  desarrolln,  es  de  - 
cir  que  elementos  significativos  de  esa  cultura  tradicional,  podían  ser', 
movilizados  con  eficacia  nara  promover  un  crecimiento  más,compa%ible  -t- 
con  la  peculiaridadde  aquellos  grupos,  crecimiento  que  además,  tendrIa 
la  ventaja  de  estar.e.1  alcance  del  tamaño  de  sus  economías-porq~~:~~,e~ 
casez  de  rccursos'!;pkH&  ser  ccmpensada  con  una  participación:.m&  activa- 
de  la  pob1acióh.a~  'enearnarsc  el  concepto  de  desarrollo  dentro  de  los  4: 
parámetros  de  su  propia  cultura. 
Esta  última  argumentación,  oue  en  parte  es  asumida  en  los  tar - 
minos  de  referencia  del  presente  Proyecto  coordinado  Por  ECTEL  y  UMESCO 
no  estaba  ciertamente  desprovista  de  evidencias  o  "casos"  observables. 
Basta  c-itar  sólo  dos  ejemplos  tomados  del  contexto  peruano.  Uno  de  e  - 
110s  se  refiere  a  la  evidente  ccnstatacifin  que  todc)  observador  atento,  - 
puede  realizar  en  las  antiguas  barriadas  y  hoy  pueblos  jóvenes  asenta  - 
dos  en  los  alrededores  de  Lima.  De  haber  sido  barracas  miserahl,es  en  - 
la  decada  de  los  50,  en  esas  áreas  es  posible  encontrar  ahora  en  su  lu- 
gar,  es  decir  en  el  espacio  de  una  sola  generación,  viviendas  que  cier- 
tamen,te  no  gozan  del  conf,ort  de  las  casas  residenciales,  pero  que  al  me- 
nos  cuentan  con  .una  estructura  más  s6lida  y  con  condiciones  más  decoro- 
sas.  :El.  otro  se  refier,e  a  las  dencminadas  comunidades  "de  puntai'g  es  - 
decir-a  quellos  pu$~los  de  campesinos  indígenas  que  lograron  escapar  a 
la  miseria  que  agobia  a  agrupacicnes  similares  como  resultado,  se  nos  - 
dice,  de  haber  movilizado  en  pos  de  una  meta  econiimica  los  mecanismos  -  3 
de  ayuda  recíproca  y  de  solidaridad  comunal  incorporados  en  las  cultu  - 
ras  tradiconales.  4s  obstante  lo  que  estos  casOs  representan,  los  ana- 
lisis  hasta  ahora  realizados  sobre  sus  loyrûs  siguen  siendc  ~0~3  afortu- 
nados  en  sus  esfuerzos  de  integrar  las  dimcnsfones  culturales.como  varia 
:  '/  ..'  - 
bies  explicativas.  que  sustituyan  aj  10s  propios  mecanismos  e,conómi~,os.  - 
Esto  sin  mencionaruna  situación  no  menos  impor%anteo  la  profunda  d!fe- 
renciaci$n  existente  en  las  comunidades  terminan  produ&ndo,  un  desi  -- 
gua1  acceso  a  estos  logres  colectivos  mientras  que  el  avance  generacio- 3. 
nal  alcanzado  en  las  familias  de  los  pueblos  jovenes  o  se  detiene  o  re- 
trocede  cuando  el  conjunto  de  la  economfa  atraviesa  por  dificultades  cc 
da  vez  más  serias. 
El  presente  traba,jo,  por  consiguiente;  trata  de  examinar  con 
más  cuidado  las  circun.stancias  en  que  la  cultura  puede  promover  el  cre- 
cimiento  ecot-kico  de  ciertos  grupos  y  para  lo  cual  se  hace  uso  tanto  '~ 
de  la  perspectiva  histórica  como  de  las  evidencias  presentadas  para  los 
estudios  antropológicos.  Pero  al  mismo  tiempo  sugiere  las  limitaciones 
de  este  crecimiento  a  partir  deia;studia  de  las  erosiones  y  de  los  cam-~ 
bius  culturales  que  a  su  vez  se/  producido  tanto  como  consecuencia  del 
proceso  econijmico  recorrido  por  la  región  andjna,  corno  por  los  impases 
derivados  de  la  fragmentacifin  interna. 
II.  LA  CULTURA  EN  EL  CONTEXTC  DE- L[?S  AWES 
La  elecciõn  de  los  Andes  como  terreno  de  análisis  de  la  inte- 
racción  entre  los  conceptos  de  cultura  y  desarrollo  es  particularnwnte 
relevanto.  Como  es  conocidos  la  región  andina  fue  la  sede  de  una  de  las 
más  altas  y  originales  civi7izaciones  que  SI;?  desarrollaron  antes  de  la 
invasión  hispánica  y  cuyos  rasgos  aún  se  mantjcnen  en  el  seno  de  la  po- 
blación  indigena  pese  a  lascenturias  de  colonización  .y  opresien.  En  es- 
te  contexto  debe  recordarse  que  en  los  espacios  rurales  de  los  Andes%  - 
las  dos  instituciones  sociales  y  económicas  mas  significativas  son,  por 
una  parte,  el  gran  latifundio  y,  por  otra,  la  comunidad  de  campesinos  - 
indígenas  como  nkleo  que  agrupaba  dentro  de  estos  poblados  a  un  conjun  - 
to  de,.familias  indígenas  y  donde  ciertos  håbjtos  de  carácter  colectivo 
aún  subsistían.  Y  si  bien  la  reforma  agraria  de  9952  en  Bolivia  y  la  .~ 
de  1969  en  el  Períd  significó  la  cancelacifin  del  viejo  sistema  en  hacien- 
da,  no  es  posible  negar  sin  embargo  un  proceso  en  marcha  de  reconstruc- 
ción  de  la  gran  propiedad.  Antropr57ogos  c  indigenistas,  por  consiiuien  - 
te,  coincidieron  en  señalar  que  no  s6io  cl  desarrclln  era  posible,  sino 
que  ese  desarrollo  deb<a  apoyarse  en  la  presencia  organizada  de  esas  'cé  - 
lulas  ,campesinas.  Ciertamente  que  este  nc  es  un  debate  terminado,  perc: 
su  correcta  comprensión  nos  obliga  a  examinar  el  proceso  de  constitucien 53. 
de  esta  realidad  rura-:l,  a  fin  de  otorgar  un  asidero  más  concreto  a  las 
diferentes  'teorías  propuestas  sobre  cultura  y  desarrollo. 
La  región  andina,  como  se  dijo  mSs  arriban  fue  conjuntamente  :. 
con  Mesoamérica,  la  sede  de  las  dos  culturas  m$s  altas  que  existieron  c1 
antes  de  la  Conquista  española.  Por  consiguiente,  cl  ordenamiento  col- 
nial  que  España  es  abllece  a  raíz  de  l-a  Conquista  pudo  aprovechar  la  e--s 
nergia  de  estos  campesinos,  nese  al  brutal  despcbìamiento,  al  ser  aslg-  .- 
nada  de  manera.eficiente  su  fuerza  de  trabajo  a  las  principales,empre  -  ., 
sas  econ&ic&  establecidas  por  los  Espafíoles.  Pero  para  que  esto  fue-  , 
ra  posible,  y  además  en  función  a  la  peculiar  concepciOn  que  tuvieron'- 
los  Conquistadores  de  cómo  debía  estar  ordenada  la  s.ociedad  r.ol,onial,  'Z 
quienes  lograron  sobrevivir  a  la  hecatombe  provocada  por  la  :Conc+u<ista  - 
fueron  agrupados  en  pueblos  de  indios.  Estos  .agrupamientos  fueron,-  por  : 
consiguiente,  no  solo  pueblos  para  indios  y  de  donde  estuvieron  excjuí- 
dos  españoles  y  miembros  de  otras  "castas"  sino.que  también  actuaron  en, 
la  práctica  como  virtuales  reservorios  de  mano  de  obra.  Cada  una  de  -- 
las  familias  que  residía  en  estas  "reducciones"  fue  dotada  de  recursos 
en  tierra  y  animales  en  propiedad  individual,  al  mismc  tiempo  que  tam  - 
biéti  se  les  entrenaba,  enlas  afueras  de  cada  pueblo,  extensas  zonas  de 
cultivo  y  pastizales  para  la  explotaci6n  colectiva.  ', 
.,i’ 
En  los  Andes  estas  ccmunidades  subsisten  hasta  hoy.  Enel,  - 
caso  del  PeriI  se  calcula  que  existen  más  de  3,230  comunidades,  con  una 
poblaci6n  aproximada  de  2.8  millones  de  habitantes,  es  decir,  mJs  de  -- 
650,000  fa~7'1i:ak  .y  cu.ya  fuerza  laboral  bordearin  el  millón  de,,cemu.neros. 
Utilizan  8.6  millones  de  hectáreas  que  corresponden  al  29%  de  las  tie  =. 
rras  cultivables  y  de  pastos  naturales.  La  mayor  parte  de  comu.nidades 
se  encuentra  entre  íos  2  mil  y  4  mil  metros  de  altura  .y  cada,fam!,l,i,c!  po- 
see  ,en  prcrnedio  3.9  vacunos,  12.1  ovinos  y  2.5  auquénidas.  ContrWiyen 
al'producto  bruto  interno  con  aproximadamente'el!  3,al  4%,  lo  que  consti  - 
tuye  entre:el  27%  a  28%  del  producto  agropecuario,  ‘nor  tanto  su  produc- 
tivjdad'es  muy  baja  respectr>  a'su  fuerza  laboral,  que  representa  más  -- 
del  20%  de  la  fuerza  laboral  nacional.  Su  participación  en  el  ingreso 
nacional  oscila  entre  2  y  4%,  esto  significa  que  son  los  mas  pobres  en 10. 
la  pirámide  de  ingresos.  ..ia  mayor  parte  de  las  ccmu'rridades  se  halla  en 
la  sierra,  y  particularmente  en  la  sierra  sur  y  cuya  especificidad  se  --, 
debe,  en  gran  medida,  al  carhter  semimercantil  y  no  capitalista  de  la  - 
prodü~cióin"comunal.-  71 
:  I'  ,,  , '.'  ' .t 
‘Ei.&  torno  a  la  presencia  de  estas  comunidades  y  a  su  signip;- 
t 
ficaciiin  quë  bhicamente  gira  la  diskusih  en  la  rec(i6n  andina  entre  de?, 
sarroilo  econúmico  y  lás  bases  cultuhlcs  que  la  sustenta,  debate  que  pg 
se  a  teher.i$rias  dkadas  no  ha  !wrmitido  obtener  ninguna  conclusión  cl-, 
ra  come  consecuencia  dé  la  carga  ideológica  con  que  se  entablara.  :  Mien- 
tras  qUe  pika  tinos,  al  igual  qtie  los  rkwlistns  rusos,  estas  comunidades- 
ya  anunciabAh  el  kcialismo  y  garantizaban  el  tránsito  a  una  sociedad  SE 
Q/  perior  akohárídose  los  horrores  del  capitalismo--  ,  para  otros  se  trataba 
más 
,', 
bi&  dti  ~+QWS  dtinde  la  desiwaldad  entre  sus  miembros  se  encontraba 
ya  insfalada'comc  consecuencia  de  un,  prolonqado  proceso  de  diferencia  -- 
ción  soc-!'zi‘l  y  de  la  insercih  asimétrica  de  estas  comunidades  al  sistema 
económic33  . 
' 
y.: 
Y  es'qur!  la  creación  de  las  ccwni-iades  de  indígenas  en  la  d$ 
. 
cada  de  los  70  del  sin10  XVI  era  apenas  al  comienzo  de  una  serie  de  cam- 
bios  de  los  cuales  los  pobladores  rurales  de  los  Andes  iban  a  ser  los  -- 
principales  protaqonistas.  Para  comenzar,  las  "reducciones"  de  indige  - 
nas  empiezan  cobo  un  procescl  de  fragmentación  de  las  lealtades  existen  - 
tes  entre  los  qruptis  étnicos  antes  de  la,Conquistai  Más  aún,  esa  frag  ": 
mentación  reproducida  en  cada  uno  de  los  niveles  de  la  sociedad  c,o!an.ial 
fue  la  premisa  para  qLle  se  ejerciera  la  ciicminacI0n  política  impuesta  por 
,i 
7J  Efrain  Gonzáles  de  Olarte,  EconomFa.de  la  Comunidad  Camuesina  (Lima:., 
.IEP,.  1984),  p.  17,  ',  ,.  .'  ;j;-.  ',.,  :J(  < 
g/  Véase,,  por  ejemplo,  Luis  E.  Vglc?rc,el,  Tempestad  en  los  Andes,  '(Litià: 
:,:Ed.:  Minerva,,  1927).  ,,, 
.;,  '  ',' 
91  Mayce1.o  Grqydin,  Cbmunidad  And$na::  '.&plotdción  Calcuihda  '(Santo  DomTn 
-  go:  SecreWri'a  de  Gtado  dé  Agricultura  de  la  ReDbblica..Daminicano,,~ 
1978).  ..  i  'C‘i  ,,  :  ,.,'  ;  .,.,  i  /  -  ,  <  ,, , 
< -,  ,I  r  ‘<  : :  :’  ,  ::,,,  I’  “-  )  ..,  :  ,>  I’.  ,  :  1.’ la  Fletrópoli  espanola.  De  otro  lado,  de  su  proceso  de  articulacien  top? 
las  principales  empresas  económicas  de1  sistema  colonial  mui  pronto  eme-' 
gieron  una  serie  de  cambio  s  QUQ  prsfunditarcn  las  diferencias  internas  - 
que  ya  existían  en  el  3wmento  de  su  creaciiarp.  Por.  ejemplo,  la  ppblacih 
indígena  de  las  comunidades  ubicadas  en  los  váfles  del  litoral  cbsteño  - 
muy  pronto  desaparecieron,  en  algunos  lurlares  incluso  de  manera  comnleta, 
obligando  Que  muchos  terratenjentec  recurrieran  a  la  impwtación  masiva 
de  población  african  a  en  cr‘ndición  de  esclava.  Por  ntra  carte,  la  polbla_ 
ción  indígena  ubicada  en  las  comunidades  asentadas  en  la  serranía  del'-- 
norte,  ante  la  existencia  de  un  mercado,  alternativa  como  era  Potosí,  i- 
nició  un  proceso  de  migración  orientada  hacia  el  sur,  oriqinando  aue  en 
los  Andes  meridionales  surgiera  una  diferencåacå6n  campesina  traducida  - 
en  la  dicsnom'ía  entre  indios  "originarios"'  e  indios  "forasteros",  siendo 
los  últimos  el  resultado  de  este  proceso  de  %espl,yamiento.  Para  el  al- 
tiplano  boliviano  i)or  ejemplos,  el  wofesor  S8nchez  Albcrnoz  encontra  que 
a  fines  del  siglo  XVIñ"I  de  cad:!  4.  indîyxes  3  eran  forasteros  y  uno  solc 
originaria  .  Finalmente,  a  la  difcrenciac~En  anterior  hay  que  abdir 
la  emergencia  de  unminoritario  nerr  sicnificat-ivo  grupr?  de  familiar  caz 
pesinas  dotadas  cr)n  los  recursos  econhices  sufdcientes  como  Fara  inclu- 
SC  exonerarse  de-la  obligación  de  la  mita  medåaa?te  la  entreFa  21  emnresa 
rio  minero  del  equivalente  del  jornal  que  liubl"era  percibido  de  haber  ido 
a  trabajar  a  Potosí. 
Si  a  todo  Ir!  anterior  SC  afiade  el  esfuerzo  desplegado  por  la 
Corona  para  narantizar  que  lns  recurws  ecwhmicos  de  cada  comunidad  sir - 
vieran  para  la  renroducción  de  la  fuerza  de  trabaje  de  sus  miembros,  pros- 
cribiendc  hasta  donde  era  posible  su  depredacien  per  los  wderosos  loca- 
les,  es  posible  entender  que  una  r?art  e  imrortante  de  estos  pueblos  de  ip1 
d4genas  devinierpn  en  las  células  de  refugio  y  de  resistencia  de  la  cml- 
tura  indíaena  y  otlie  en  la  práctica  lo  indio.  fut~rn  una  crcacibn  colonial 
en  tantc  era  la  expresihn  de  resistenci  2  de  est3  wblacih  ante  su  opre- 
sión;  dos&f?aria  .Qrguedas,  ít  este  respecto,  encontró  en  su  tra!-+ajo  ant- 
~ooltjgico  realizarlo  en  la  provincia  de  Tamora,  estrecho  narñlelismn  'éntr? 
lO/  NicolRs  Sánchez  hlkxwnnz,  Indics  .y  Trihutcs  en  cl,  A1.k  PerG  (Lima 
-  IEP,  1378). 12. 
obsthulcs  existentes  nara  la~'transfehkS-.  de  ,>Stas  parcelas  -CM  nart? 
de  10s  camresinog  a  theros.  Es&  im;~edinw&~  3,sociAdi;'a  -TOS  rjtierarti-  1 
vaha?  l  ?,as  yandes  l'atifundios,'en  la  M.hic~  .åmr~lá~rTa"f@rma~Ti;n  4e 
un  m~rc&20  de  tierras  y  la  conversión  de  bsto~?'~kfseeS'  &Wd  indwendiw- 
tes  en  república  de  i;e-ue5os  prnyiet3rics.  Es  ese  prcrblema  ?uE,  ia  siecJ=- 
sión  de  Bolivar  de  92724  intente  resolveri.  aI  72cn.ilttir  a  cada  f¿r;iîia‘ca+  - 
usina  que  pudiera  Iihwwnte  vender  12  ti82rra  a  terceras  wrs(7nas.  8-E 
efecto,  el  artfculc  2  :!e?  decreto  del  3  &Ec afif--i:!  de  1U21?  pyomulqadr!  pP-;r 
?/<. 
.Cclivar  c-n  Trujillc',  luwo  de  rroclamarlos  w~pl&arios  dc  las  tierras  ia 
aue  ven7an  usantio,  'Bes  facultaba  a  venderlas  c  2  aliensrlrìs  h,jc  cual  e:ZcX  .  ',, 
qhier  forna.  Parece  we  le  conmocih  producida  wr  esta  decisl'h  fue  --' 
t2.n  wande  que  las  eutcridades  Feruanas  se  vierw  casi  intwdintament?  2 
t,liaadas  a  suswnder  su  ar?licacik  wr  25  a%s.  Es  poco  wobat-,le  ~nsi?r 
que  baste  un  dycretc  ley  para  impulsar  los  cumbias  en  los  sistemas  swi8  - 
les  y  en  cse  sentida  cl  decreto  de  ‘olivar  RFZ de-i:6  de  ser  sinci  una  cñw:: - 
za  laterite,  tanto  m2s  que  el  estancamiento  de  lãc:  economías  de  loC?a!  _ 
ses  ,andincs  hasta  los  inicios  de  la  sepund?  witnd  del  !?iqlo  XIX,  a"B'l~o  n 
estimular  una  mayor  demanda  dc  fuerza  dc:  tr~L,a3~,  pemiti6;nue  los  di;,m~~- 
sinos  indígenas  nwdicran  dispon'er  de  m&  t*Eem~  rara  la  atenCi6n~de.s-uî: 
pronios  rkursos.  ?ero  esta  situacih  ni3  dur2ris  mucilo  tiempo.  ', 
Z'  ,..  , 
,1  rartir  de  la  secgnda  mitad  df:%  ki~;l(;  XIX,  v  de  manera  .'&e.- 
< 
siva  9  el  Perú  con  cl  '&a&p  el  Ecuadcr'  c&:  ~1  cd~"ic;lr  .  ?  y  ioljvfay&l  1s'  -=' 
I  ' 
IL/  José  Varía  firguedas,  Las  êomunidadcs  dt  E-;,x??z  v  el  Perú  (Lima:  !!ni  ,  - 
versidad  Naci&al  y.'a;Jor  dc  San  '!arcp,  1 
- 
_ 9.1  $:t  ')  .  :  ._  . .  'i-  . . 
. 13, 
plata,  empiezan  2  fortalcccr  de  nuevo  ~7  sector  cxnortadcr  dc  sus  econw 
mias.  En  alnunos  casos,  como  cn  rl  Per5  con  el  algodón  y  con  el  azúcar 
es  decir  con  las  productos  agrfcolas  cuya  Cxpartaci6n  en  oran  parte  fue. 
preparada  nor  cl  q!dc?m,  la  vocaci&I  exnortndorâ  ~2  estas  eCOROmî%S  imp'i- 
có  que  las  tierras  dedicadas  antes  al  cu'ltlw  -2  productos  nara  el  consu - 
mo  fueran  ahora  inccrgoradas  a  la  exnortaci6n  dada  las  altas  tasas  de  qa 
WU-lCi~.  Ce  este  modo,  las  tierras  del  ~nteriw,  donde  estaban  nrecisa  - 
mente  ubicadas  la  gran  mavoria  de  las  familias  campesinas,  fueron  asigna- 
das  a.  la,l~roduccj6n  nara  satisfacer  la  rk~7mnda  de  los  mercados  internos,  , 
ahora  que,  las,,meJpy?,  tierras  estaban  especjaliaadas  en  la  nroducción  de 
bienes  destinados  al  mercado  internac,ional.  Pero  en  el  marco  de  un  sis- 
tema  agrario  en,,el  cual  la  expansi$n  fisjca  de'la  nroducciõn  era  una  .fun- 
ción  saa.de,J  afiadidp  de  nuevas  unidades  de.  taerras  o  de  nuevas  unidades 
', 
de  .traba,jo,  o  Ae  ambas  a  Ia  vez,  era  eswrab'lr  que  1.a  respuesta  de  la  --  ,: 
clase  nropietari.a  local  frente  a  las  incitaciones  del  mercado  los  lleva- 
ra  pronto  a  .la  necesidad  de  expandir  la  frontera  agraria  de  sus  haci&  - 
das  ,y/o  a  aumentar.el  volumen  de  sus  trabajadores  dada  la  naturaleza  no- 
capitalista  de  las  unidades  productivas  con  las  cuales  oneraban.  En  uno 
como  en  (atro,CaSo,  es  decir  trátese  de‘  la  captación  de  ma,vor  fuerza  de  - 
trabajo  o  del  ensanchamiento  territorial  de  'ia  hacienda,  aquello  sólo  p- 
dia  s,er  obtenido  a  costa  de  la  expansión  deCesas  grandes  propieda~des  so- 
bre  los  recursos  de  las  comunidades  campesinas  r31edarias.  Era  rec+&  en  c ,; 
ese  contexto,  oor  crnsipuiente,  que  decisiones  tomadas  sobre  las  ccmun3-  . 
dades  campesinas,  como  las  de  i-aolívar  en  I.824,  empezaban  a  encontrar  su 
plena  significación. 
No  existe  hasta  la  fecha  una,cvaêuac;fn  cuidadosa  de  los  tras- 
tornos  producidos  por  este  proceso  sobre  las  comunidades.  -.il  caso  lími- 
te.está  repr,es.entadop  sin  duda,  por  la  "po'FS&ica  aparia".de  Hariano  'ke~ 
-< 
garejo,  el.I,nresi,dantc  boliviano  quien  durante  su  gestión  entre  MZ~"~',  - 
187C;.transflri6.a  sus  familiares  y  amigos  t?erras  de  comunidades  'nor'un 
12/  valor  de  1'250,OKI  pesos-.  Ho  fue  ciertamente  el  Cnico  caso,  aunq'ue  - 
estudios  recientes  t'enden  a  serialar  el  caracter  reversible  de  estas  me- 
‘ 
. .  . 
12/  ileraclio  Bonilla,  Un  Siclo  a  la  Deriva  (Lima:  IEP,  1380)  ,pp'.  1Ca3- 
-  450. didas,  sugiriendo  mas  bien  para  el  caso  de  Rolivia  que  las  comunidades, 
pcse,a  todos  los  acechos  que  tuvieron  que  enfrentar,  fueron  mucho  más  es- 
tables  de  lo  que  usualmente  se  supone.  Y  esta  estabilidad  estarja  pro&- 
da  por.el  volumen  de  pohlacion  tributaria  que  pudieron  mantener  en  su  se 
no,  asi  como  la  proporción  entre  haciendas  y  comunidades  que  nunca'fue  - 
13/  desfavorable  a  las  últimas-  . 
El  proceso  de  expansión  del  sector  externo  de  las  economías  - 
de  los  pafses  andincs  iniciado  desde  el  filtimo  tercio  del  Siglo  XIX  con 
la  producción  para  el  mercado  internacional  de  los  productos  mencionados 
continuó  hasta  la  crisis  de  192g,  si  bien  los  productos  exportados  no  -- 
fueron  siempre  los  mismos.  El  caso  más  notable  fue  la  sustitución  de  la 
plata  por  el  estaño  en  el  caso  de  Bolivia  .ys  en  el  caso  del  Ecuador,  los 
inicios  del  reordenamiento  de  la  agricultura  de  la  costa  aparejado  a  la 
paulatina  sustitución  del  cacao  por  el  banano.  Y  en  este  proceso,,corre? 
pondib  a  los  aRos  de  la  Primera  Guerra  Mundial  gestar  'la  coyuntura  deci- 
siva  para  la  consolidación  do  estos  peculiares  sistemas'económicos"que  -  -, 
la  literatura  sociol6gica  de  la  ,I\mérica  Latina  ha  denominado,  a  falta  de 
un  concepto  mSs riguroso,  los  enclaves.  En  efecto,  la  demanda  de'los  -- 
paises  envueltos  en  el  conflicto  bélico  produjo  un  alza'iignif'icativa  de 
los  precios  de  las  materias  primas  que  los  paises  andinos  exportaban,  -- 
creándose  asi  las  bases  financieras  para  la  expansión  de  estas  empresas 
sobre  las  tierras  y  la  fuerza  de  trabajo  de  la  población  indígena.  Al  - 
mismo  ti,empo,  en  el  marco  de  las  relaciones  'internacionales  el  desgaste 
britinico  y  el  ascenso  de  la  economía  norteamericana  a  una  posición  hege 
mónita,  asociado  ademas  a  la  apertura  del  Canal  de  Panati,  terminó  oor  - 
desplazar  el  circuito  de  los  mercados  d.2  productos  y  de  capitales  desde 
Inila,terra  hacia  los  Estados  Unidos.  l.0  mds  significativo  en  este  proce 
so  fuel'ciertamente  el  ingreso  de  los  capitales  norteamericanos  a  la  re  - 
gibn:~~lo~  cuales,  a  diferencia  de  lo  que  venía  ocurríendo'con  los  canita - 
les  inglese,s,  lo  hicieron  desde  sus  inicios  bajo  la  forma  fundamental  de 
inversiones  directas,  controladas'de  manera  muy  estrecha  por  las  empre  -  .  .;, 
13/  Erwin  Grieshaber,  "Survival  of  Indian  Communities  in  M  ineteenth.  Cen- 
-  tury  Bolivia"  (Ph.R.  Dissertation,  Universi%y  of.North  Carolina,  -- 
1977).  .'.  ,., sas  ncrteamericanasg  hecho  que  igualmente  ayudió  a  nrofundizar  la  segmen 
tación  espacial  y  social  de  los  paTses  de  Ja  región  y  a  conscJi.dar  el  mg 
delo  nrimaric-exportador.  Por  eso  en  eJ  caso  del  Perfi,  aSF  como  también 
en  Bolivia  y  en  Ecuador,  aunque.  en  menor  medlda  en  este  Gltimo  caso,  el 
primer  tercie  del  SigJo  XX  fue  el  escenario  de  un  fantástico  proceso  de 
movilización  campesina.  Departamentos  enteros,  cano  los  del  sur  en  el  - 
caso  del  Perú,  se  convirtieron  en  una  gran  hoguera  rural  donde  campesi  - 
nos  de  comunidad  con  Jas  armas  a  su  alcance  protestaron  frente  al  déspo- 
jo  de  Jas  tierras  que,  CGD  razón  o  sin  ella,  reclamaron  siempre  como  su- 
yas.  Fue  tal  Ja  envergadura  de  esta  protesta  que  la  Constitución  de  ym 
1920  promulgada  por  el  Presidente  Augusto  B.  keguia  se  vi6  obligada  a  re- 
conocer  la  existencia  jurfdica  de  la  comunidad,  es  decir  a  casi  un  sigào 
de  distancia  después  de  que  Bolivar  en  TrujlJJo  tomara  la  decisión  de  su- 
primirla. 
Pero  esta  movilización  campesina  de  la  década  de  los  20  tuvo 
igualmente  ctras  consecuencias,  algunas  de  las  cuales  estbn  directamente 
entroncadas  con  la  reflexión  sobre  el  destino  de  países  como  el'Perú  y  - 
sobre  la  factibiéidad  de  su  desarrollo.  La  presencia  campesinai"visua'Ji' 
zada  por  1  as  clases  dominantes  ahora  como 
_-  , .~  .,  .*: 
"problema'"  y  cuyo  vigor  era  dc 
mostrado  en  las  reiteradas  movilizaciones  fue,  come  se  sabe?‘eJ’  tk’lóh  de 
fondo,  Ja  fuente  de  la  cual  la  plástica,  las  novelas,  la  pintura  deJ"Pe-  . 
rfig  Eolivia  y  el  Ecuador  se  nutrió  de  manera  constante.  Las  noveJi3kr”in- 
digenistas,  por  ejempro,  convirtieron  en  un  Jelt-motiv  la  denunc~å"&rma- 
nente  de  las  exooJiacicnes  a  que  eran  sujetas  familias  y  comun~cl~ddés'ca~ 
pesinas  por  los  poderosos  locales.  Flo&ro  es  el  sentido  de  los  t&bajcs 
de  un  Icaza,  en  el  Ecuador,  en  un  Lara9  en  BoBíwla,  o  de  un  Ciro  AJegrFa, 
en  el  caso  del  PerU.  Ciertamente  que  la  visión  ofrecida  no  siempre  fue 
la  correcta  y  Ja  más  LaJanceada,  porque  en  ese  mundo  maniqueo  que  bosque- 
jaban  siempre  Jcs  poderosos  y  Ja  sin  razán  estuvderon  de  un  sólo  lado. 
Con  todo,  estos  testimonios  literarios'fuesnn  incrementando  las  canteras 
de  un'debate  que  muy  pronto  adquirirá  una  trascendencia  nacional,  es  de- 
cir  'la  de  la  viabilidad  económica  y  po'lítica  de  países  comolcs  de  los  An- 
des  que  contaban  no  sólo  con  una  poblacih  étn'ícamente  hetercg6nea  Sino 
que  también  eran  profundamente  desintegrados  internamente.  Este  debate, 
y  es  esto  10  que  en  definitiva  importa  subrayar,  ciertamente  n@ sÓJo  que hace  parte  de  la  historia  de  las  ideas  sino  que  en  los  Grminos  en  que  c 
fue  planteado  conserva  a6n  su  permanente  actualidad.  En'los  Andes  en  la 
década  de  los  20  y  los  30  no  $10  se  forja  aquello  que  de  una  manera  u  o  - 
tra  se  identifica  con  su  cultura  nacional,  sino  que  se  inscriben  en  la  a  - 
genda  de  la  reflexión  y  de  la  accibn  un  conjunto  de  problemas  que  atañen 
al  destino  nacional  de  estos  países  en  términos  tanto  económicos  como  po 
líticos.  Y  esa  reflexión  es  ciertamente  relevante  para  los  propósitos  =' 
del  presente  trabajo. 
En  la  víspera  de  la  crisis  de  1929,  por  consiguiente,  el  pai- 
saje  económico  y  social  del  Perú  había  cambiado.  De  una  economía  basada 
en  la  segunda  mitad  del  Siglo  XIX  siilo  en  la  exportación  del  guano,  se  - 
tenfa  ahora  otra  donde  ei  sector  imnortante  segu'ia  siendo  el  sector  ex-- 
portador  pero  con  una  composición  más  diversificada.  Mo  sólo  se  exporta- 
ron  algodón  y  azúcar,  sino  también  minerales  ccmo  el  cobre  y  el  netróleo. 
Por  otra  parte,  el  espacio  econ6mico  era  ahora  mucho  más  fragmentado  que 
antes,  porque  cada  producto  para  la  exportación  era  efectivamente  esoeci" - 
fico  de  una  regi8n.  Na  sólo  que  los  eslabonamientos  internos  eran  débi- 
les,  sino  que  se  trataba  tambien  de  unidades  productivas  muy  modernas,  --  : 
con  tecnologia  avanzada  y  con  una  alta  concentración  del  capital.  El  cc 
pita1  era,  sobre  todo  en  el  sector  minero,  bbsicamente  extranjero  y  cuyo 
ingreso  bajo  la  forma  de  inversiones  directas  había  permitido  la  desna  - 
cionalización  y  la  monopolización  de  los  recursos.  Alrededor  de  estos  - 
"enclaves"  capitalistas,  seguian  subsistiendo  las  haciendas  tradiciona  - 
les  y  las  comunidades  campesinas,  las  primeras  forzadas  ahora  a  producir 
excedentes  para  satisfacer  la  demanda  de  los  mercados  locales  y  cuyo  éxi  - 
to  dependí,a  de  su  capacidad  de  apropiarse  de  tierra  y  de  fuerza  de  trabr 
jo  de  1,as  comunidades.  La  respuesta,  como  se  ha  visto,  fue  la  moviliza- 
ción  masiva  de  estas  últimas. 
En  el  escenario  previo  a  la  crisis  de  192S,  los  campesinos  in- 
dígenas  a  través  de  sus  movilizaciones  recordaban  de  manera  drámática  a 
los  sectores  dominantes  del  país  que  su  supresión  jurSdica  no  habfa  signt  .,,. ; 
ficado  su  su'presiÉn  real  sino  lo  contrario,,  al  mismo  tiempo  que  revela  - 
ban  los  lfmites  de  ese  tipo  de  crecimiento  económico:  vulnerab1.e  frente  ; 
a  los  cambios  del  mercado  internacional  J!  cuyos  frutos  no  sólo  eran  desi- 
, gualmente  repartidos  sine  oue  el  mismo  crecimiento  del  sector  exportador 
exigfa  el  respaldo  asimétrico  de  las  economaas  tradicionales.  En  ese  -- 
cont&xto  Lpor  que  kjo  pensar  entoncks,  como  los  "indi-enistas",  aue  habSa 
que'ctibiar  el  esti  del  desarkllo  y  buscar  más  bien  en'la.altiva  comu- 
nidad  de  indTgenas  la  base  desde  dtitide 
16s  distintas3 
, 
alcanzar  metas  económicas  y  socia 
'C:fuchn  se  ha  discutido  sobre  1 a  relevancia  y,  sobre‘todo,  la'a- 
plicabilidad  del  ideario  indigenista  como  un  programa  de  reforma  socialE! 
-. 
tióy  S-"Cláro  que  el  "indigenisma"'hás  que  un  programa  fundado  sabre  un  - 
i .',I 
cohcimiento  pkec'iko  de  la  reafidad  rural  fue  más  que  todo  la  protesta  - 
en&$dida  de  ti‘n  grupo  de  intelectuales  mestizos  ante  el  cuadro  de  explo- 
tac{&  y  tiiser'ia'de  las  mayorías  rurales.  No  pasaron,  entonces,  de  ser 
un  g>&h  de'opinión,  de  presión  si  se  Quiere9  desprovistos  de  toda  posi- 
bilidad  práctica  de  implementar  sus  ideas  en  la  medida  en  aue  estaban  -- 
completamente  solos  y  con  ninguna  posibilidad  de  acceder  al  poder. 
', 
"  fuer&  mucho  más  serías,  en  ese  contexto,  las  ideas  (y  los'pac 
tidos  que  se  i&piran  y  se  organizan  en  torno  a  ellas)  de  un  José  Carlos 
Nar'iá&gui  y  de  un  Víctor  Raúl  HaSva  de  la  Torre.  Ciertamente  que  no  es 
este  el  lugar  para  reconstruir  de  manera  cmplefa  las  tesis  de  dmbos  pez 
sadores.  Basta  señalar  que  para  el  autor  de  los  7  Ensayos.de  Interpreta- 
15/  ción  de  la  Realidad  Peruana-  ~610  el  socialismo  podía  cancelar  los  ves- 
tigios  de  la  opresih  feudal  que  aún  existSan  en  el  Perú  y  que  en'el  ca- 
so  de  l'a'hseria  indígena  su  soluciõn  estaba  -Fntimamente  vinculada'al  -.= 
problema  de  la  redistribución  de  la  tierra'.  Para  todo  ello  era'indispec 
'S&Te  lá  'revolucih,  pero  la  revolucl"6n  para  Mariátégui  sería  exitosa  y 
c&tâ‘~~~  C'on  una  mayoF'capacidad+onv&atóriti  enitahto  estuviese  dotada  _.  < 
de  tin'i<to  que  arrastrase  a  las  clases  poptilareS'tras  de  un  ideal;  'Y  -- 
ese  mito;  en'el  'sentido  soreliano,  estaba  justametite  r@presentado'pbT  -- 
i  ;  >,..  ;..  ti.  .. 
i.  /  '  I  I  .., 
141  Véasè-por  ejemplo,  Manuel  Aquézolo  Castro  (ed.)S.La  Polémica-del  In- 
7  dinenismo.(Lima.;,,Mosca  Azaul,  1975). 
l$/  José  Carlo,!  !?ar'iátegui,  7  Ensayos  de  ILnterpretaci¿in'de"la  Realidad  - 
-  Peruana  (L-ha:  Editorial  Amaqta,  varias  ediciones). los  indios  y  su  cuAtura. 
18. 
,-  <.’ 
El  planteamienta  d.c  Haya  de  íia  Torre  y  drl  APR,A  de  ,sus  /i,na  ..- 
eios  es  distinto.  Para  tiaya  de  18  Torre-:  e?  socialismo  en  un  aafs  que  - 
contaba  con  una  diminuta  clase  obrera  era  irnpênsahle,  y  que  por  lo  tan- 
to  había  más  bien  que  propugnar  que  un  frente  de  obreras  manuales  e  in- 
telectuales,  bajo  la  conducción  de  la  clase  media,  asumiera  el  control 
del  Estado,  cl  cual  debía  ser  UT:  Estado  antimperjalista  a  fin  de  contrg 
lar  los  efectos  nocivos  de  la  penetracih  del  capital  extranjerv  en  !a 
economía....  Pero  para  ,Haya  de  la  Torre  era  también  necesario  fortalecer 
y  tecnifiear~la  comunidad  de  indígenas  y  en  esa  medida  alegó  con  mucha 
Convicción  en  contra  del  latifundio.  Has  tarde,  sin  embargo,  cuando  Ha  :  - 
ya  de  la  Torre  y  el  APRA  empiezan  a  cambiar  en  funcih  de  las  mu,tacio  = 
nes  de  la  sociedad  peruana  irán  también  abandonando  sus  postulados  ini- 
ciales. 
El  impacto  de  la  crisis  de  1929  cambiar8  en  gran  medida  los 
.,L parhetros  de  esta  discusicn  y  el  paisaje  de  la  economía  peruana.  La  - 
contracción  de  los  mercados,  traducida  en  la  brusca  cafda  de  los  pre  --= 
cias  del  azúcar  y  de  los  metales  de  exportación,  obligaron  a  much,os  em- 
presarios  a  despedir  trabajadores  como  una  forma  de  reducir  los  costos 
': y  FFfrentar  la  crisis.  Por  otra  parte,  para  un  Estado  que  depend‘ía.  en 
un  55%:  de  su  gasto  público  de  los  pv?éstamos  de  la  banca.gmericana,  .la  - 
súbita  suspensión  de  estos  créditos,  fue  la  fuente  de  dificultades  .incon- 
trolables..  Pero  cl.problema  no  era  sólo  de  c-arácter  ec,o,r@ico.,  La  cri- 
sIs,  <una  vez  más,  ponía  al  orden;del,  día  los  mayqres!  temores  que  se  te- 
n7-a  Sobre'el.  desempeño  de  una  economía  como  la  peru,ana  que  era  totalmeE 
te  vulnerable  a  las  impactos  deX,mwcado.internacional.,  y!r  otra,pa,rte, 
el  contexto  de,,la  crisis  no  sólo  aviv8  .la  accîh  de  nuevos  ac(gres.  poll 
ticos;;:como  por  ejemplo  el  proletariado  taanto  urbano  como  industrial  y  .  . 
cuyo  nacimiento  estuvo  aparejado  a  ia  instalacih  de  los  wandes  encla- 
de  ves  de  comíenzqs  de  siglo,  sino  también  reforz6  las  reivindicaciqnes 
la'poblacih  ind'lgena.  Por  si  todo  esto  fueka  poco;  la  aparlU8n  de 
nu&vos  partidos.po?iticos  como  e1,APRh.y  el  Partldo  Sticialika,  berm 
tió"que  -las  masis  'copulares  pudieran  .encauzar  '6~s  deman&s.dgntko  de 
nales  partidarios  y  dotar  a  su  protesta  de  un  mensaje  más  articulaáo 
s.,a 
i- 
ca  - Entre  1929  y  1932  fueron  todas  esas  fuerzas  las'  que  se  enfrentaron  en  mee 
dio  de  la  bancarrota  financiera  y  la  crisis  política  más  aquda  de  la  bis- 
toria  del  Perú  moderno  y  cu,yo  desenlace  fue  la  derrota  de  los  sectores  - 
populares. 
Esta  derrota  devuelve  a  la  clase  dominante  la  iniciativa  para 
resolver  los  problemas  generados  por  el  tipo  de  crecimiento  de  la  econo= 
mJa  peruana  y  que  justamente  la  crisis  de  11929 elevaba  a  su  mayor  drama- 
tismo.  Para  la  clase  dominante  no  sólo  que  las  masas  indígenas  eran  aho- 
ra  un  factor  de  perturbaci0n,  sino  que  su  sola  presencia  era  una  desgra- 
cia  para  el  Perú  y  que  por  consiguiente  representaba  un  problema  que  era 
indispensable  resolver.  Enllas  voces  de  sus  mhs  calificados  ideElogos, 
como  Riva  Aguero,  era  posible  encontrar  frases  come  esta?  "(...)  en  el  = 
criollismo  la  raza  española  deqeneró  en  sus  caracteres  (...)  (debido)  a 
la  influencia  del  clima  y  a  la  prolongada  convivencia  con  razas  inferio- 
,;w  res  -  .  De  la  misma  manera,  en  1337,  Alejandro  Deustua  no  tendrá  mayo=- 
res  reparos  en  recomendar  medidas  que  bordean  el  genocidio  simple.  Dice, 
en  efecto: 
"El  Perú  debe  su  desgracia  a  esa  raza  indígena  que  ha  llegado, 
en  su  disolución  psfquica,  a  obtener  la  rigídcz  biol6gica  de 
los  seres  que  han  cerrado  definitivamente  su  siclo  de  cvolu  - 
ción  y  que  no  han  podido  transmitir  al  mestizaje  las  virtudes 
propias  de  razas  en  el  periodo  de  su  progreso.  Es  doloroso  - 
reconocer  este  hecho,  pero  es  necesario  reconocerlo  para  plan 
tear  el  problema  de  la  educaci6n  jndígena  dentro  de  los  tEtrm?- 
)I  nos  .(1ue  la  experiencia  ofrece.  Es6  bien  que  se  utilice  las- 
habilidades  mecánicas  del  indio  mucho  mejor  que  se  ampare  y  =' 
defienda  contra  sus  explotadores  de  todas  especies  y  que  se  - 
introduzcan  en  sus  costumbres  los  hábitos  de  higiene  de.que 
carece.  Pero  no  debe  irse  mds  alla,  sacrificando  recursos  -- 
que  serbn  estériles  en  esa  obra  superior  y  que  seríanm?k  pro- 
vechosos  en  la  satisfacción  urgente  de  otras  necesidades  so  - 
ciales.  El  indio  no  es  ni  puede  ser  sino  una  máquina.  Para 
hacerla  funcionar  bastar'fa  aplicar  los  consejos  que  el  Dr.  E. 
Romero,  Ministro  de  gobierno,  consigtib  en  una  importante  ciy 
16/  Citado  por  Carlos  1.  Degregori,  "Indigenismo*  Clases  Sociales  .y  Pro 
-  blema  Macional",  en  Celats  (ed.)  Indigenismo,  Clases  Sociales'y  -r 
Problema  Nacional  (Lima:  Celats,  s.f.),  p.  31. 23. 
cular  a  los  prefectos"17/. 
Pero  ciertamente  que  no  todos  los  miembros  de  la  clase  domi  - 
nante  compartáan  tesis  tan  extremas.  ?or  ejemnlo,  para  Manuel  Vicente  - 
Viliarán,  la  educacion  del  indígek  7  era  la  mejor  manera  de  ayudarlo  a  sa  - 
lir  de  su  pobreza  y  de  incorporarlo  a  la  culturs  nacional.  Mientras  que 
para  otros,  la  solucibn  radicaba  en  la  ampliaci6n  del  mercado  nacional  - 
que  terminaría  por  romper  el  aislamiento  donde  cl  sector  ind4gena  se  en- 
ccintraba. 
Pese  a  que  ~10s efectos  de  la  cri~!s  de  1929  fueron  bastante  - 
severos  para  las  econonfas  de  los  paises  andinos,  (JS ciertamente  sorpren- 
dente  en  este  contexto  reconocer  la  rápida  capacidad  de  recuperacidn  que 
tuvo  el  sector  exportador  de  la  economFa  peruana.  En  gran  parte  esto  se 
debih  al  hecho  de  que  siendo  el  capital  extranjero  el  que  había  asumido 
casi  la  totalidad  del  control  de  un  sector  como  el  minero  extractivo,  -=' 
fue  sobre  todo  este  capital  extranjero  el  que  sufrió  en  un  primer  momen- 
to  el  impacto  más  directo  de  la  crisis,  permitiendo  que  su  repliegue  re 
lativo  fuera  sustitufdo  por  el  capital  nacional  que  de  esta  manera  pudo 
recuperar  el  terreno  perdido  a  comienzos  del  siglo  e  iniciar  así  la  reac 
tivaci6n  de  este  sector.  De  otro  lado,  en  la  agricultura  de  exportacien 
un  producto  como  el  algod6n  al  ser  utilizadcj  UXXJ  insumo  de  las  plantas 
industriales  del  pais  pudo  protegarse  un  poco  mejor  de  los  efectos  de  la 
crisis.  Estos  hcchosp  asociados  al  rechazo  a  una  política  de  abierta  ic 
tervencíón  del  Estado  como  la  practicada  por  Lcgufa  durante  los  años  en- 
tre  1919  y  1930,  explican  por  qué  el  Per6  no  adopt6,  a  diferencia  de  -0 
otros  pa4ses  de  la  Am6rica  Latina,  una  politica  de  industrialización  por 
sustitucign  de  las  importaciones  que  las  pusiera  al  abrigo  de  crisis  co- 
mo  la  de  1929.  pis&  bien,  durante  la  década  de  los  40  y  de  los  58  el  Pe- 
rú  fue  el  escenario  por  excelencia  para  la  aplicación  de  las  pol?ticas  =s 
econknicas  más  ortodox&.  La  ausencia  de  una  resistencia  popular  organ- 
17/  Alejandra  0.  Deustua,  La  Cultura  Hacional  (Lima,  lg37),  cit.  por  Car- 
-  lo5  1.  Degregori,  "Ocaso  ,I  Replanteamiento  de  la  Discusión  del  Pro-  - 
blema  Indígena  (153Q-IA?77  'IV  en  Celats  (Cd.)  Cp.cit.,  p,  234.  I 21. 
zada  y  la  consolidación  de  este  nodejo  expor,tador  gracias  a  la  exce]ente 
coyuntura  generada  por  la  guerra  d..  0  Qrea  fueron  dos  facto:,es  adiciona  - 
les  para  que,la  idea  ,del  desarrollo  estuyiera  estrechamente  asociada  a  - 
la  explotación  de  las  ventajas  comparativas  del  país.  Importa  subrayar., 
en  este,c,ontexto,  que  la  II  Guerra.:!iundial~  no.  tuvs  rnásbien  losefectos 
positivos  -en .-la  din,Smfzación  de  .la  economía  primario-exportadora  como.si 
la  habla  tenido.la  guerra  de  1914-1918.  Si  bien  seS produjo.una  fuerte,--, 
expansión  de  la,exportación  de  metales  como  eI  plomo  y  el  z.inc~..ah~ra~btt 
jo  fuerte  control.del  capital  nacional,  en  cambio  los  efectos  sobre  la.- 
agricultu-ra  de  exportaci6n  fueron  nulos.  En  el  caso  del  azdcar,  sus  pre- 
cias  siguieronbajando  hasta  1937,  ademAs  de  que  la  depresión  provocb  el 
establecimiento,  de  acuerdos  comerciales  de  caracter  bilatera1.y  de  los  - 
cua1e.s  el  PerG  fae  ,excluído.  En -el  caso  del  algodón,  por  otra  parte,.su 
produccidn  no  .fue-fa.vorecida  p0rqu.e  -10s  pa4ses  envueltos  en  la  Guerra  o 
ingresan  al  conflicto  con  importantes  stocks  o  tienen  siqnificativas  in- 
dustrias  sintéticas.  Desatado  el  conflicto?  adem$s,  se  cierran  los  mer- 
cados  europeos  quedando  solamente  el  ingl,&,  mientras  que  en  el  contexto 
del  Perú  pestes  y  una  agresiva  política  del.,Estado  para  enfrentar  la.in- 
flación,  llevó  a  una  reducción  de  las  áreas  algodoneras  de  180  mil  hecta- 
W  reas  en  1940  a  125  mil  en  1943  y  a  un  descenso  de  la  productividad-. 
\ 
Pero  los  comienzos  de  la  década  de:  los  50  en  la  región  andina., 
al  .igual-,q,ue  en  otros  países  d,  0  la,,América.  Latina,  marcó  el  renacimiento 
de-nuevas;dificul.tades.  Por  una  parte,  los  p#afses  de  la  región  andina,!-: 
empezaron.-a  experimentar  un  ,crecimiento  de  su  población  a  tasas,,cada  vez 
más  altas.  como.,consecuencia  ,de  la  difus.ión  masiva  en  medios  rurales  y  en 
lossectores  populares  de  vacunas  y  medicinas  que  redujeron  de,manera  ,sf 
signifiaativ3Yla  .mortalidad.  'Este  incremento  .de  la  pobTZación,,,gor  otrq 
parte,  terminij-:por  erosionar  de  manera  irrevers,ible  el  equilibrioentre; 
familia  y-,&tación  .de  recursos,  forzando  a  que  miembros  de.las  ,fami,)ias  .: 
rurales,,  -al;no  encontrar  medios  de  vida  adecuados  ensus  pueblos,,.inicia- 
ran  un  proceso  significativo  de  migración  hacia  las  pri,ncipales.  urbes. 
En  ciudades,comorlima,,por  ejemplo,-los  comienzos  de  la  década  del.,50  -- 
ven  el  nacimientode  una  serie  de  asentamientos  familiarasen  la  perife- 
,“f’!.  :  ,’ 
2  .  .<,‘.  :  ^. 
18/  Rosemary  Thorp  y  Geoffrey  Bertramp  Perú  I$gO-1977,  Growth  and  Policy 
-  in  Policy  in  an  Open  Economy  (New  York:  Columbia  University  PressS  - 
1978). 22. 
ria  de  la  ciudad,  asentamientos  que  más  tatic  sergn  conoc<dos  con  el  nom- 
bre  de  "barriadas"  y  de  "pueblos  j6venes".  '  Pero  al  mismo  .tiempo,  la  d&= 
cada  de'los"50"  e  tambiGn  el  renac?midnto  de  movimientos  sociales  y  qrg 
pos  pol7ticos  de'  los  sectores  medi'os  que  empfezhin  .a  cuestiorí~r'el  'patrón 
de  crecimiento  econámico  anterior  y  que"abiertamente  buscan  la  reorienta- 
ción  de  Ia  economía  en  función  de  una  producción  m51s volcada  hacfa'ei  -- 
mercado  interno.  Sé  reclama,  igualmente,  un  en&gico  proceso  de  indus  - 
triai‘i'zación  como  una  forma  de  corregir  los  desequilibrios  de  la  econo  - 
mía  y  de  absorver  esta  creciente  mano  de  obra  ahora  desplazada  desde  el 
campo;  industrialización  que  para  ser  efectiva  requerf&',a  su  vez,del  es- 
tablecimiento  de  reformas  agrarias  que  al  permitir  la  'amplfac'i6n  del  me: 
cado'interno  respaldara  la  conversión-industrial  de  la  economía.  Más  -- 
aún;  estos  g'rúpds  medíos  ~'1;s  renovadas  movilizaciones  popükres  comen- 
zaron  a  cuestionar'la"le9itimidad  del  orden  terrateniente'y  de  la  vigen- 
cia  de  la  domin&ión  sefíorial  y  étni'ca  impuesta  por  blancos  :vVmestizos  - 
sobre  las  vastas  mayorias'del  campesinado  indFgena.  De  este  &estiona  - 
miento  a  la  reivindickion  del  ac'ceso  a  la  t1wra  como  la  prtiisa  para  - 
recomponer  el'ordenamiento  rural  hubo'un  trecho'muy  corto  que  'fue;rápidg 
mente'recorrido  a  lo  l'arqo  de  las  aécadas"del  50  y  del  6Q:  'Al  igual  que 
en  los  años  de  la  década  de  los  29,  en  efecto,  de  nuevo  las  áreas  rura  - 
les  del  centro  y  del  sur  del  país  se  convirtieron  en  el  impresionante  es- 
cenario  de  movilizaciones  campesinas  y  cuyos  protagonistas  buscaban  "re- 
cuperar"  las  tierras  arrebatadas  a  ellos  o  a'sus  antepasados  por"I-o3'te- 
rratenlentes~locales.  No  fue  otro  el  sentido  de  lasmov~'lFt~citines~  ocu- 
rridas,  por  ejemplo,  en  La  ConvenciAn,  en  JunínS  en  Cerro  de  Pasto.  IPor 
si  todo  esto  fuera  poco,  la  revclución  cubana  de  1959"echabtiApor  tierra 
los  tradicionales'kupuestos  políticos'de  una  izquierda  como  la'del  Parti- 
do  Comunista  Peruano  y  alimentaba.  la  esperanza  de  oue  .los'campesihos  es- 
tabanconvirtiendo  a  los  Andes  en  lá  Sierra  .Yaestra  del  Perú!Y,ymque  la  - 
obsoiecencia  de  los  partidos  tradicionales  podía  ser  suplànttidapor  el,  2 
diham~smo  de  estas  nuevas  fuerzas  y  de  partidos  nuevos  com'o  Ta  Bemocr'a  - 
cia  Cristiana,  Acción  Popular,  el  Movimiento  Social'PrQdrekista.  Que'&- 
tos  cambios  v'estas  aspiraciones  no  fueran  peculiares  al  Perf  lo  demues- 
tran  ta  revolución  boliviana  de  1952'~  el  pr-Pmer  'intento  de.  réforma  agra- 
ria  del  Ecuador  en  1964.  Pero  sobre  esto  volveremos  más-adelante. 
,  .;  I"  'ti  :,,  I., 
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Fue  al  amparo  de  estas  fuerzas  que  desde  comienzos  de  la  déc-_ 
da  de  los  60  el  control  político  del  Estado  paso  a  pnder  de  estos  sccto- 
res  medios  representados  por  un  partido  como  Acción  Popular,  luego  de  un 
ensayo  previc  de  un  aho  donde  las  Fuerzas,Armadas  decidiernn  intervenir 
abiertamente  en  la  poTftica  y  cortar  eí  acceso  aá  poder  a  la  coalicik  = 
del  APPA y  de  la  Unión  3acional  Ddri'ista  por-considerar  que  estas  fuer  - 
zas  políticas  no  garantizaban  la  implementacien  de  los  cambios  que  la  so  - 
ciedad  peruana  requerTa.  ET  comienzo  de'l  gobjerno  de  Relaúndc  fue  promi- 
sorio,  pero  muy  rápidamente  sus  100  febriles  dTas  dieron  paso  a  la  inca- 
petencia,  a  la  debilidad  y  a  la  corrupcidn  mbs  visibles,  de  tal  modo  que 
las'  promesas  mbs  sustantivas  de  cambio  no  se  pudieron  cumplir.  Y  en  oc- 
tubre  de  1968  fueron  las  propias  Fuerzas  Armadas  que  decidieron  echar  -- 
del  gobierno  a  quien  seis  años  antes  había  sido  el  candidato  de  sus  pre- 
ferencias.  Esta  intervención  de  las  Fuerzas  Armadas,  como  se  precian  en 
decir  sus  miembros,  .fue  de  cardcter  institucional  y  si  el  qobierno  presi_ 
dido  por  el  general  Velasco  decidiû  implementar  una  serie  de  reformas  -- 
profundas,  si  se  tiene  en  cuenta  que  fueron  reformas  impulsadas  por  las 
Fuerzas  Armadas3  se  debe  a  que  esta  instituciõn,  al  igual  que  la  Iglesia, 
habFa  adquirido  una  creciente  autonomía  frente  a  las  tradicionales  cla  - 
ses  dominantes  y  porque  también  llegaron  a  la  convicción  que  la  seguri  - 
dad  del  país  no  consistía  solamente  en  una  eficiente  defensa  de  las  frol 
teras  sino  que  en  adelante  pasaba  por  el  desarroTlo  econ'ómico.  Y  esta.- 
experiencia  abre  un  nuevo  espacio  para  expliorar  Tas  relaciones  entre  cuT- 
tura  y  desarrollo  en  el  marco  del  Perú,  por  70  menos  en  la  forma  en  que 
fueron  pensados  estos  canceptos  por  los  ideblogos  del  gobierno  militar. 
Hacia.1968,  tres  cuartas  partes  del  sector  minero,  el  tercio 
del  pesquero,  la  mitad  de  la  manufactura  y  Tos  dos  tercios  del  sector  - 
191  bancarfo  estuvieron  bajo  el  control  del  capital  extranjero----.  Era,  en 
suma,  un  ejemplo  elocuente  del  grado  de  control  al  que  pudo  llegar  el  ca 
pita1  extranjero.  Por  otra  parte,  desde  el  punto  de  vista  del  ordena  -- 
19/  Para  un  anál$sis  completo  de  la  política  econbmica  del  gobierno  mili 
-  tar,  véase  de  EVK Fitzgerald,  The  PcTiticaT  Economy  of  Perú  1956-  - 
1978  (Cambridge:  Cambridge  University  Press,,  1979. 24. 
miento  agrara'o,  el  sistema  de  tenencia  de  la  tierra  revelaba  que  sólo  el 
201  0.1%  de  las  empresas  agrarias  controlaban  el.á%%  de  la  tierra  cultivada-. 
A  juicio  de  los  oficiales  que  asumieron  el  poder  en  2968  tal  situaci6n  - 
debTa  ser  corregida  si  se  quería  9arantizar  un  desarrollo  econ6mico.y  so- 
cial  mCis equilibrado.  Por  eso  los  militares  peruanos  se  propusieron  'Ide- 
senclavar"  la  economía  peruanas  haciendo  que  el  Estado  asumiera  el  con  - 
trol  de  empresas  americanas  que  explotaban  los  recursos  minerales9  de  la 
banca  asociada  al  capital  extranjero,  del  cwercjo  exterior  y  que  asenu-  .: 
rara  la  implementacibn  de  la  decisiAn  24  del  Pacto  Andinr  sohre  el  trata - 
miento  del  capital  extranjero.  Pero,  ademds,  el  Estado  igualmente  buscb 
promover  el  desarrollo  industrial  y  la  ampliación  del  mercado  interno,  ya 
para  lo  cual  ataco  igualmente  las  bases  del  poder  econ6mico  de  los  gru  .=. 
pos  vinculados  al  modele  tradicional  de  crecimiento.  Tle  las  medidas  to- 
madas,  seguramente  la  más  significativa  fue  la  reforma  agraria,  que  si  - 
bien  no  logró  resolver  de  manera  satisfactoria  el  problema  de  la  tierra 
terminó  sin  embargo  afectando  los  intereses  de  los  empresarios  agrarios 
de  la  costa  y  de  los  terratenientes  andinos.  Con  16  ahos  de  retraso,  -- 
por  consiguiente  9  el  paisaje  rural  del  PerU  era  sometido  al  mismo  tiempo 
de  cambios  que  el  gobierno  del  MPIR  y  el  campesInado  realizaron  en  Boli  - 
via  en  1952.  Y  si  bien  en  Ecuador,  como  se  ha  mencionado  más  adelante, 
tales  cambios  en  el  sector  agrario  no  fueron  demasiado  profundos,  el  he- 
cho  de  que  por  lo  menos  se  intentara  un  qesto  en  1964  traduce  el  nuevo  - 
signo  de  los  tiempos. 
Las  reformas  implementadas  por  el  Gobierno  Revolucionario  de 
las  Fuerzas  Armadas  en  el  Perii,  asr  como  sus  resultados,  han  sido  objeto 
w  de  numerosos  estudios-  ,  y  si  bien  las  tesis  propuestas  son  muy  diver  - 
sas  existe  sin  embargo  un  mínimo  consenso  de  que  los  militares,  no  logra- 
ron  lo  que  prometieron.  tas  mayores  divergencias  se  encuentran,  cierta- 
201  Ibid,  pp.  106-107. 
z/  VGase  por  ejemplo,  Abraham  Lowenthal  (4.1  The  Peruvian  Experiment: 
-  Continuity  and  Change  under  Mjlitary  Rule,  ?-ni 
versity  Presss  f975),  y  Abraham  Lowenthal  y  Cynthia  Mc.  Clintock,  -- 
The  Peruvian  Experiment  Reconsfdered  (Prånceton:  Princeton  Universi- 
ty  Prcsss  1983). 25. 
mente,  en  las  razones  de  ese  fracaso.  Pese  a  el?o  es  posible  identificar 
rápidamente  algunas  incoherencias. 
Y  es  que  el  modelo  'ni  capitalista  ni  comunista"  que  los  ofi  - 
ciales  peruanos  quisieron  implementar  en  la  práctica  terminó  efectivamen- 
te  por  acumular-los  vicios  de  ambos  sistemas.  Por  una  parte,  el  Estado  a 
sumía  el  control  de  parte  de  los  intereses  extranjeros,  pero  de  otro  se  - 
les  otorgaba  trato  favorable  ene  la  explotaci6n  de  los  yacimientos  petrol4 
feros  y  se  iniciaba  un  proceso  frenético  de  endeudamiento  externo.  Se  -- 
querta.  promover.  la  industrialización  del  pais,  pero  a  los  industrfales  se 
les  colocaba  frente  a  instituciones  como  la  comunidad  industrial  y  la  es- 
tabilidad  laboral,  de  manera  tal  que  ni  el  Estado  ni  los  militares  nunca 
pudieron  contar  con,  el  decidido  respaldo  de  los  empresarios  y  esto  pese  a 
los  desmesurados  incentivos  otorgados  a  la  industria  nacional.  Asímismo, 
se  quería  implementar  una  "democracia  social  de  participación  plena",  pe- 
ro  donde  de  manera  muy  significativa  la  "participación"  de  las'clases  po- 
pulares  deb7a  efectuarse  bajo  la  tutela  de  las  Fuerzas  Armadas  o  de  insti 
tuciones  ad-hoc  como  el  Sistema.Nacional  de  Apoyo  a  la  Movilización  So  -- 
cial  (SINAM.Fi).  Y  por  si  esto  fuera  poco,  estas  mismas  clases  populares 
vieron  sustituCdo  su  antiguo  patrón  por  prominentes  miembros  de  la  buro  - 
tracia  estatal,  Finalmente,  en  el  caso  de  las  comunidades  indfgenas,  sus 
miembros  prbcticamente  no  tuvieron  ningún  beneficio  de  las  reformas  ya  -- 
que  la  tierra  distribuída  no  fue  suficiente  para  satisfacer  las  necesida- 
des  de  todos.  Las  Gnicas  excepciones  provinieron  de  aquellas  comunidades 
que  fueron  integradas  a  las  dencnninadas  Sociedades  Aqrtcolas  de  Interés  - 
Social  (MIS)  para  hacerlas  partícipes  de  magros  dividendos.  El  Gobierno 
Militar,  en  el  caso  de  las  MIS,  buscó  integrar  dentro  de  una  sola  empre- 
sa  agraria  a  una  ex-hacienda,  ahora  entregada  al  control  de  sus  antiguos 
colonosI  y  a  algunas  de  las  comunidades  de  indfgenas  adyacentes  a  fin  de 
que  los  miembros  de  estas  últimas  pudieran  participar  de  la  renta  genera-  , 
da  por  los  primeros!  Como  es  comprensible  este  sistema'dio  nacimiento  -- 
muy  pronto  a  un  réqimen  de  explotación  entre  los  propios  campesinos,  más  At  : 
allá  de  las  int,enciones  redistributivas  de  los  oficiales  peruanos.  RáPi" 
damente  mucha,s'de.,.las  SAIS  entraron  en  una  grave  crisis  econánica  o-fue  - 
ron  desmanteladasr>:de  tal  manera  que  al  final  los  campesinos  excluídos  de 26. 
la  reforma  agrari?,  cm0  los  del  Ctdaco  y  de  Pmhhuaylas,  decidieron  imple  - 
mentar  su  propa'a  reforma  agraria  a  trav6s  d*li  la  a'nvasibn  y  recugeracifjn  =-' 
de  tierras. 
Pero  también  en  cl  contexto  de  las  reformas  implefnentadas  por 
el  Gobierno  Revolucionario  de  las  Fuerzas  !Armadas  es  posible  encontrar  uC- 
na  vincukcih  del  desarrollo  ccn  los  problemas  de  la  cultura.  L-s  ofi'  - 
ciales  peruanos,  en  efecto9  particularmente  hrante  la  así  llamada  Prime- 
ra  Fase  (es  decir  basta  el  relevo  dc  Valascc  con  Morales  Bermirdez  en  VDS) 
permanentemente  invocaron  una  legitimidad  h?sl&ï'ca  a  sus  actos.  De  ahf, 
por  consiguiente,  la  reiterada  alusión  de  que  habiendo  sido  la  independe- 
cia  política  del  Perú  en  1821  un  proceso  trunco,  en  el  sentido  de  limita- 
da,  en  realidad  ellos,  los  militares,  estaban  ahora  alcanzando  la  qenuina 
independencia  que  no  podía  ser  sino  econ8mIc.a.  kFmism0,  el  rescate  y  la 
puesta  en  un  prim.er  plano  de  figuras  histkicas  como  TYpac  Amaru,  el  rec- 
nocimiento  del  quechua  como  lengua  oficial,  la  celebración  de  festivales 
populares  ccmo  InkarrSc,  con  auspicio  del  Estado,  la  implementacih  de  un 
audaz  programa  de  reforma  educativa  bajo  la  conducción  de  Augusto  Salazar 
Bondy,  incluso,  en  su  expresión  más  extrema,  la  edición  en  quechua  de  un 
diario  local,  son  indicios  suficientes  de  que  los  militares  y  sus  lde6lo- 
gos  percibieron  de  manera  muy  clara  que  el  desarrollo  en  un  w?s  como  el 
PerQ,  con  una  poblacih  que  en  sus  sectores  populares  cobija  a  una  siqni- 
ficativa  masa  indígena,  podía  ser  mds  factible  en  tanto  fueran  capaces  de 
galvanizar  el  respaldo  y  la  solidaridad  nacional  y  para  lo  cual  la  cultu- 
ra  avdina  aparecfa  como  un  reservorio  privilegiado  de  emblemas  y  de  simbo  - 
los  dotados  de  una  fuerza  convocatoria  bastante  grande.  Es muy  fãcil,  co- 
mo  ya  se  dij'o,  imputar  su  fracaso  al  estilo  po?i$tico  que  implementaron.  - 
Es  un  poco  más  diffcil  saber  si  era  posible  reconclliar  la  realidad  con  - 
sus  deseos. 
El  proceso  econhico  del  Ecuador  a  la  vez  que  guarda  semejanzas 
señala  también  diferencias  con  lo  ocurrido  en  el  Perú.  Qurante  toda  la  & 
poca  colonial  el  actual  espacio  ecuatoriano  ectuvo  reducido  al  callejón  - 
andino  de  Quito  donde  a  su  vez  estuvieron  ubicados  los'  obrajes  dedicados 
a  la  producciih  textil  en  función  de  la  demanda de  10s centros  mineros  y 
de  las  ciudades.  Co11 la  apertura  del  sistema  monopólico  introducido'-== 27. 
por  los  5orbones9  cl  conjunto  de  este  sistema  económico  ingresa  a-  - 
una  aguda  crisis  al  no  poder  competir  con  la  producción  curonea,  proceso 
que  se  hace  aún  más  intenso  en  las  primeras  d$cadas  del  siqlo  XIX.  La  - 
alternativa  a  la  producción  textil  y  que  en  la  práctica  va  a  sustentar  - 
el  funcionamiento  del  sector  exportador  dc  la  economía  ecuatoriana  duran - 
te  el  Siglo  XIX  y  hasta  1930,  estuvo  constitufüa  por  la  producci6n  del  = 
cacao  en.la  cuenca  del  Guayaquil,  organizada  a  través  del  establecimien- 
to  de  un  complejo  sistema  de  plantaciones. 
La  producción  cacaotera  de  la  costa  ecuatoriana  implicó  cam  - 
bios  muy  profundos  al  interior  del  Ecuador.  Para  comenzar,  otorgb  a  la 
costa  la  supremacía  económica  regional,  aislando  a  la  sierra  ecuatoriana 
y  convirti,éndola,  dadas  las  enormes  dificultades  de  comunicación  interna,  - 
en  el  reservorio  de  la  tradicionalidad.  No  9510  que  la  sierra  siguió  i- 
dentificada  con  la  presencia  de  haciendas  y  comunidades  campesinas,  sino 
que  la  cultura  indtgena  y  lo  indio  eran  ahora  exclusivos  de  este  hinter- 
land.  En  el  caso  de  la  costa,  por  otra  parte9  el  vigoroso  crecimiento  e 
conómico  experimentado  a  trav6s  de  la  producción  del  cacao  genere  una  di  " 
versificación  económica  de  la  región.  A  las  plantaciones  cacaoteras  muy 
pronto  se  añadieron  bancos  y  casas  mercantiles,  así  como  industrias  aso- 
ciadas  a  la  comercialización  como  al  tratamiento  de  la  "pepa  de  oro".  - 
Todos  estos  cambios  económicos,  asociados  a,  la  completa  apertura  de  la  - 
costa  al  mundo  internacional,  produjeron  igualmente  transformaciones  en 
el  campo  de  la  cultura  y  la  política.  Frente  a  los  terratenientes  de  la 
sierra  reputados  como  los  garantes  del  conservadorismo,  cacaoteros,  co  - 
merciantes  y  banqueros  empezaron  a  enarbolar  las  banderas  del  liberalis- 
mo  econ&nico  y  político  y  cuyo  corolario  fue  la  victoria  de  la  revoluciCn 
liberal  de  1895  y  el  ascenso  al  poder  de  Eloy  Alfaro. 
A  partir  de  esta  situacián,  desde  la  costa  comenzarán  a  impul  ,. 
sarse  transformaciones  importantes  en  el  conjunto  del  país.  El  estable- 
cimiento  de  caminos  y  de  la  red  ferroviaria  que  vincula  Quito  con  Guaya- 
quil  en  1908  ,  en  efecto,  irán  rompiendo  el  aislamiento,  dela  sierra.y  ex- 
band  iendo  el  grado  de  mercantilizacion  de  las  zonas  serranas,  pero  tam  - 
: 
bién  irán  co locando  las  bases  para  la  cancelación  de  las,formas  más  oprc 28. 
sivas  de  explotnci6n  de  la  fuerza  de  trabaje  ind7oens.  Y  si  bien  el  pcl - 
pe  de  Estado  del  9  de  julio  de  lQL5  pone  termjnc  al  dominio  de  los  llbccS 
rales,  las  dkadas  precedentes  haMan  introducido  cambios  irreversibles 
en  el  sistema  de  dominacjcin  tradicional. 
PorquES  a  diferencia  de  lo  ocurridc)  con  el  Perú,  cuando  la  prc 
ducción  cacaotera  Ingresa  a  una  etapa  prolongada  etapa  de  crisis  entre  = 
1921  y  1949  ccmo  consecuencia  de  plagas,  de  las  restricciones  a  la  impar- 
tación  del 
la  produce 
exportador 
pasó  en  la 
ciones  cac 
cacao  impuestas  por  Inglaterra  y  PP-ancia  ,v  la  competencia  de 
ón  proveniente  de  la  Costa  de  Oro,  la  recuperacien  del  sector 
de  la  economía  ecuatoriana  a  partir  de  la  década  de  los  50  rg 
misma  costa,  esta  vez  a  travk  de  la  conversien  de  las  planta- 
oteras  en  plantaciones  dedicadas  a  la  producción  del  bananos 
manteniendose  de  esta  manera  la  costa  como  la  reqi6n  más  significativa  = 
del  país.  El  efecto  más  inmediato  de  esta  situación  no  solo  fue  la  con- 
solidación  de  la  costa  como  el  polo  económico  del  Ecuador,  sino  que  sus 
unidades  productivas  y  las  ciudades  de  esa  región  se  convirtieron  en  un 
importante  blanco  migratorio  para  ?cs  campesinos  de  la  sierra9  atenuíind~ 
se  de  ese  modo  los  conflictos  dentro  de  la  sierra.  Y  más  bien  el  sorpren- 
dente  crecimiento  de  las  ciudades  cuya  poblaci6n  representada  en  19511  .sk 
lo  el  28.5%  del  total  y  que  llega  en  1!!74  al  42X,  Pasar&  a  convertirse 
en  el  marco  para  el  desarrollo  de  una  de  las  formas  más  sui-generis  de  - 
populismo:  la  presencia  de  Welasco  Ibarra  en  el  primer  plano  de  la  poll- 
tica  ecuatoriana  entre  1933  y  1972q.  En  resumen,  el  proceso  ecuatoria- 
no  sugiere  la  creciente  modernización  del  conjunto  de  la  economía  desde 
una  región  que  no  cuenta  con  una  densidad  hjstorica  y  a  través  de  la  l'n- 
teriorización  de  una  racionalidad  occidental.  Pero  aún  así,  como  vere  c- 
mos  tis  adelante,  en  el  propio  espacio  serrano  y  en  respuesta  a  esta  in- 
citación  de  la  costa  algunos  grupos  campesinos  fueron  iqualmente  capaces 
de  gestar  avances  sustantivos  acudiendo  al  respaldo  de  su  tradición. 
22/  .Puede  compensar  la  debilidad  de  la  historiografía  ecuatoriana  la  lec 
-  tura  del  libro  de  Osvaldo  Hurtado,  ~1  Poder  Político  en  el  Ecuador  - 
(Quito:  Editorial  Planeta,  1983,  5a.  ed.)  Rafael  Quintero,  'El  !'lito 
del  Populismo  en  el  Ecuador  (Guito:,  FUICS6~  19UO)  y  Jean  Paumg 
cénese  de  Espace  Equatorien  (Paris:  Institut  Francais  D'Etudes  Andi- 
nes,  198'1)  . 29. 
El  proceso  boliviano,  finalmwte,  en  contraste  con  el  del  Perla 
y  el  del  Ecuador,  nuestra  la  primacía  de  la  política  para  entender  a  fa 
: 
vez  las  transformaciones  económica;  y  culturales  ocurridas  en  el  pa4s'al 
tiplánico.  Durante  toda  la  época  colonia:  la  Audiencia  de  Chircas,  con 
Potosí  en  su  seno,  fue  el  eje  en  torno  al  cual  se  desenvolvió  la  economfa 
minera,  la  cual  a  su  vez  impuso  una  articulaci6n  nuy  estrecha  a  los  o  -0 
troi  sectores  y  a  las  otras  regiones  del  Virreinato  oeruario.  Pero  a  fi- 
nes  del  Sitilo  XVIII,  esta  economía  mostkba  ya  los  signos  de  estaticamien- 
to  como  conskuencia  de  las  dificultades  en  áprovisionarse  de  insumos  ~IJ 
portantes  como  el  mercurio,  de  la  desorqanización  de  la  fuerza  de  traba- 
jo  aparejada  a  la  cancelación  de  la  mita  y  de  ?as  dificultades  de  la'co- 
municación  interoceánica.  Bolivia,  como  el  Perú,  tuvo  entonces  una  eco- 
nomía  estancada  hasta  los  comienzos  de  la  Segunda  mitad  del  Siglo  XIX,  - 
donde  las  únicas  unidades  productivas  que  se  mantuvieron  eran  las  hacien- 
!aS  y.  lás  parcelas  campesinas. 
1' 
.,  .,  2, 
El  reactivamiento  de  su  sector  exportador  se  producirã  desde  - 
la  década  de  los  70  del  siglo  pasado,  cuando  en  el  norte  de  Potos?  vuel- 
ven  a  activarse  los  yacimientos  de  .plata!,  creaneo  un  nuevo  dinamismo  re-= 
g,ional  y  ampliándose  la  demanda  d'k  loS  mercados  internos.  Fueron  estas  ;.  .;  r 
las  circunstancias  que  precedieron  !ai 'rh&o  asalto  de  las  tierras  y  de  -  - i. . .  .  ..F  .I 
la  fuerza  de  trabaja  de  las  comunidades 
;. ,, .~, 
campesi-nas  por  'parte  de  los  lati  - 
fundios  aledafios,  proceso  que  en  sus  mis  extrérnos  límites  estuvo  ejempli 
ficado  por  la.  pol?tica  agraria  seguida  por  el  qobiernc'de  MelgareJO'6n  = 
tre  1864  y  1870.  Y  si  bien  esca  expansión  de  la  minería  'de'\la  plat&  te- 
mina  hacia  1895  como  consecuecc.ia  de'  ia  depreciac'i&  del  metal  e~~'e'T'.ner-  'r !'.,  ;.,. 
cado  i,nter$iciona19'ya  las  ba&s  del  sistema'tradici'onal  ha.bi'hn  S-id&'  lo  /..,  '_,, 
sufic'ientemente  ckprometidas.  Y  cuando  la  eco&mSa  minera  bolíil'ha  pa-  .,  -,. 
sg  de  la  ilata  al  estario  desde  los  inicios  de  este  siglo,  la  esplotaci6n  '..,f  _ 
de  este  último  producto  no  hizo  sino  ackntuar  aún  más  los  desequilibrias 
regionales  y  sociales  del  país.  Pero  la  diferencia  fundamental  con  rel; 
ción  a  la  experiencia  del  Perú  y  del  Ecuador  fue  que  el  establecimiento 
de  estos  modernos  enclaves  mineros  ocurrid  en  el  contexto  de  un  espacio 
cultural  unifohie,:.y.donde  los  trabajadores  enrolados  hacían  parte  de  la- 
.c  , 
masa  indígena,  Por  consiguiente,  los  ma'neros  'bê,?iviarks  pudieron  apelar 231  a  su  cultura  tradicional  para  resistir  estu  exc7otaciW-  ,  al  mismo  ta'cm- 
po  que  cl  contacto  con  nucvcs  sistemas  dc  trabajo  y  su  socializaci6n  pcI"nc  - 
tica  dentro  de  'Ics  sindicatos  clevaron  su  cu?tura  política  ir  los  dotarw 
de  una  cpnciencia  muy  clara  de  su  capacidad  y  dc  su  fuerza,  _ 
:  .:.  '.  :. 
S.obre  las  bases  anteriores,  la  desastrnsa  querra  del  Chaco  ,que 
5olivIa  sostuvo  ccln  el  Paraguay  entre  1932  y  16F7J5 fue  el  acontecimj,ente  - 
definitivo  para  que  vastos  sectores  de  las  masas  populares  y  de  Ta  prspja 
,)  ir 
aficialidad  bolivsiuana  descubrieran  que  el  estile  de  desarrollo  seguido  LY._ 
por  Bolivia  desde/Independencia  nabfa  significado  el  enriquecimiento  de  ca 
.una-minúscula  oligarquãa  y  la  depredacihn  virtual  del  país.  Como  se  sabe, 
.la  conciencia  pol5tica  que  emerge  de  esta  derrota,  la  decidida,convicci&? 
<a 
< 
de  que,era  indispensable  construir  una  econcm$a  nacional  sobre  otras  ba  - 
ses  fueron  Ias  que.inspiraron  el  estallido  de  la  revoluciónbnliviana  63-l 
1952  bajo  el  liderazgo  del  Mavimientc  Nacicnal  Revolucionario  con  Paz  Es- 
tenssoro.  Una  de  las  medidas  fundamentales  que  tom6  la  revolución,  ade  - 
más  de  la  nacionalización  de  los,yacimientos  del  estadio,  fue  una  reforma 
agraria  que  si  bien  desde  el  punto  de  vista  de  la  distribuci0n  de  la  tie- 
rra  tuvo  efectos  limitados,  sin  embargo  pewrsitj6  la  eliminación,de  las  cza  =- 
formas  mds  opresivas  de  la  explotación  de  la  fuerza  de  trakajo  rural.  De 
esta  manera,  por  lo  menos  por  un  tiem,po,  Bolivia  pudo  apelar  ,a  una  simkpo- 
logíaS  de  caractere,Cnac?onal  en  respaldo  a  sus  esfuerzos  ,por  .salir  del  atrc  : 
SO.  Y  si  pese,a,,e:]ila  esto  no  fue  posible,  las  razones  tienen  que  ver  con 
la  profunda,vulnerabllidad  de  la  economía  boliviana  y.por  la  inconsecuen- 
cia  de  10s  líderes  del  WI.  Pera  el  nacionalismo  del  MNR  y  el  reconoci  -  :'  ,' 
miento  que:  se  ,otorgara  al  campesinado  indiqena  ,y  sus  valores  hicieron  que  : 
por  iloimencs  en,  Bolivia  la  cultura  indígena  mantenea  gran  parte  de  su  -- 
fuerza;  #  de  su  nrestancia.  Como  se  verã  más  adelante,  aquí  radica  una  de 
las:razones  por.l,a  cual  en  Bolivia  todavía  sea  posible  pensar  en  un  tipo 
de  crec~mient~c.ecqnGmico  que  no  vaya  al  encuentro  de  su  cu.lt;ura  t,radicio- 
: 
,  - 
- 
:'I  '-.  .:,  ,  I 
:  * 
23/  La  1~6s  c-envince,nte  demostracion  de  la  wltura  tradici.onal  ccmc  refu-, 
-TC  gjo  y  revalcrizacién  de  los  @abajadores  mfneros  puede  encontrarse  ~7 
June  Nah,  bk  Eat  the  r?ines  and  the.b?inC3 4;  'Ea-t  IJs  (New  York:,  Columbia 
Universitv  PrcssS  1979). 31.. 
nal  sino  que  sean  procesos  que  mutuamente  se  respalden-  . 
1 II.  LA  GRAN TRAWSFORNACION  DE LOS  AN5ES 
El  hecho  rnss  visible,  como  se  señalara  más  adelante,  fue  el  i- 
nicio  de  un  éxodo  casi  masivo  de  segmentos  importantes  de  la  poblacibn  => 
rural  hacia  las  principales  urbes  en  Bolivia,  Ecuador  y  el  Perú.  Como  - 
se  ha  reconocido  en  reiteradas  oportunidades,  este  éxodo  no  fue  el  resu% 
tado  de  un  fortalecimiento  de  las  economias  urbanas  ni  de  un  desarrollo 
industrial  muy  poderoso,  sino  la  traduccien  de  una  serie  de  desequili  -- 
brios  en  el  campo  debidos  al  incremento  de  la  población  y  al  deterioro  - 
paralelo  de  los  recursos  con  los  que  usualmente  contaban  las  familias  -- 
campesinas.  Veamos  esta  situación  de  manera  más  detallada. 
En  el  caso  del  Perú  el  CSHSO  de  1981  dio  un  total  de 
17'762,231  habit?ntrs,  dc  los  cu,~les  11'545,650  correspond.en 
3  In  pobl;lcirin  rirbnna  y  6'2t.fi,7ojI  de  la  noblación  rur.72.  - 
Comparado  con  el  censo  anterior  de  1972,  la  tasa  de  crecimiento  interce- 
sal  fue  de  un  2.3%  (Ver  Cuadro  No  1).  Por  otra  parte,  en  términos  de  la 
composición  urbana/rural  de  la  población  peruana3  el  proceso  entre  194kì 
y  1981  traduce  una  inversión  de  las  proporciones,  norque  mientras  que  en 
1940  las  dos  terceras  partes  era  rural,  en  1981  la  población  fue  urbana 
251  en  sus  dos  terceras  partes  y  rural  sólo  en  su  tercera-  .  Este  incremen  - 
to  de  la  población  urbana  a  costa  de  la  poblaciiin  rural  debe,  p,or  otra  - 
parte,  entenderse  como  un  incremento  de  las  urbes  del  litoral  peruanc  y 
principalmente  la  expansión  de  Lima  y  Callao.  Entre  1940  y  1972  la  mi  - 
gración  interna  presenta  un  incremento  en  su  ritmo  y  volumen.  Los  mi  =,- 
grantes  permanentes  pasan  de  11% de  la  población  total  en  1940  (620,000 
personas)  a  miís  de  25%  (3'700,000  personas)  de  3a  población  total  en  -- 
1972.  El  blanco  migratorio  más  importante  de  estas  décadas  ha  sido  Lima, 
241  - 
251  - 
Una  inteligente  síntesis  del  proceso  hist&ico  boliviano  es  el  libro 
de  Herber  S.  Klein,  Bolivia.  The  Evolution  of  a  Multi-Etnic  Society 
(Oxford:  Oxford  University  Press9  1982). 
Carlos  E.  kamburú,  et.  al.  Poblacion  y  Políticas  de  Desarrollo  en  el 
Perú  (Lima  INANDEP,  1983)  P.  83.  9 ANO 







CUADRQ 1  .- 
PERU:  DISTRIBUCION  DE LA  POBLACIQN SEGUN AREAS URBANAS  Y RURALES Y  TASAS 
DE CRECIHIENTO  INTERCENSAL  -  Censos  de  1940,  1961,  1972  y  1981 
POBLACION CENSADA  TASA DE CRECI  HI ENTO 
TDTAL  URBANA  RURAL 
INTERCENSAL  (por  cien) 
4 
l  Absoluta  %  l  Absoluta  q  ,o  Absoluta  %  Urbana 
1 
Rural  Total  ] 
6'207,967  100  2'197,133  35.4  4'OlO,Qj4  64.6 
9'906,746  100  '  4'638,178  47.4  5'206,568  52.6  3.7  ,, 
13'538,208  100  8'058,495  59.5  5'fi79  713  40.5  5.1 
17'762,231  100  11’  545,450  65.0  6'246:781  35.0  3.6 
ll’  554,264  100  9j348,317  (81.0)  2'206,747  (19.0)  3.3 
i 





2:;  '< 
2.3  : 
:I 33. 
ciudad  que  absorviB  a  cerca  be  49% de  miqrantes  en  1961,  y  a  56% de  mi  - 
grantes  en  1972,  para  luego  descender  al  45% en  31981---.  Tanto  el  crecf 
miento  de  Lima/Ctillao  como  de  las  principales  urbes  de  la  costas  rey¡&? 
que  en  1981  alberga  a  la  mitad  de  la  población  peruana  (9'512,944  habi  == 
tantes),  se  ha'  realizado  a  expensar  de  la  sierra,  cuya  poblacibn  se  in  - 
crementó  en  40  ahos  de  4'033,952  a  sólo  6'7WS390  habitantes.  En  la.'sie- 
rra,  la  cual  cuenta  con  26% del  territorio,  reside  una  proporción  cada,  - 
vez  menor  de  la  poblacibn  total,  pues  Sta  baje  del  65% en  19CO  a  menos 
del  40%  en  1981X'. 
En  el  Perú9  por  otra  parte,  cuando  se  habla  de  población  rural 
debe  hacerse  menciBn  a  que  una  fraccien  importante  de  ella  es  indígena. 
Ahora  bien,  definir  al  "indio"  ha  sido  fuente  de  múltiples  controversias 
entre  especialistas,  de  tal  manera  que  todos  sus  estimados  son  necesariz 
mente  provisorios.  Además,  si  se  toma  en  cuenta  el  fuerte  praceso  de  mi- 
gración  al  que  se  hizo  alusión  'en  el  párrafo  anterior,  uno  está  obligado 
a  concluir  que  tambign  dentro  de  las  urbes  la  presencia  de  población  in- 
d5gena  no  sólo  es  significativa  sino  que  tiende  a  incrementarse.  Por  ra- 
zones  que  SE:  discutirán  más  adelante,  cl  proceso  de  urbanización  en  el  =- 
Ferü  en  los  Wltimos  años  presenta  notas  bastante  peculiares  siendo  una  -  ;<. 
,de  ellas  el  redimensionamiento  del  cardcter  andino  de  la  ciudad  capital. 
Con  todo,  uno  de  los  últimos  esfuerzos  por  estimar  la  gobla  -- 
ción  indígena  en  AmErica  propone  para  el  Per6  &Z  í978  la  cifra  de  -_ 
33l  6'025,110  habitantes-  .  Esta  cifra  ha  sido  considerada  por  otro  estudio- 
SQY  como  excesivamente  abultada  en  razQn  a  que  los  supuestos  de  la  pro- 
:’ 
26/  Carlos  E.  Aramburfi,  Op.cit.,  p.  62 
:/  Ibid.,  p.  86  - 
28/  Enrique  Mayer  y  Elio  Masferrer,  "La  Poblaci~~n  Ind'igena  en  Amkica  en 
-  1978",  América  Indígena  (1979)p  vol.  39,  N"  2,  np.  27r?i-2. 
‘-29/,  Hktor  Maletta,  "Comentarios  y  Ajustes  sobre.la  Pobla,ción  Indfqena  - 
-  de  América  en  1978",  ~América  IndSgesaa (áE381)  D vol. 34. 
yección  son  errados.  Al  realfzar  los  ajustes  correspondientes  la  estima- 
ción  de  la  poblacion  indígena  sería  de  51100,XKl  habitantes  para  1978, 
volumen  que  representa  para  ese  año  un  30% del  total  y  cuyo  crecimiento 
anual  entre  1972  y  1975  sw1a  solo  del  1% en  contraste  con  una  tasa  de  - 
crecimiento  global  estimada  en  2.78%.  Esto  quiere  decir  que  en  el  Per6 
está  en  curso  en  los  filtimos  ahos  un  fuerte  proceso  de  desindigenización 
de  la  poblacihjn  rural9  puesto  que  el  incremento  de  la  poblaciQn  declara- 
da  no  india  dentro  de  la  población  total  es  más  significativa  que  el  crc 
cimiento  de  la  poblacion  indígena  propiamental  tal. 
Pero  esta  expulsirs'n  de  los  campesinos  del  campo  a  la  ciudad  es  - 
selo  una  de  las  expresiones  de  las  transformaciones  de  los  sistemas  rura- 
les.  Entre  quienes  se  quedan9  igualmente,  un  importante  proceso  de  cam- 
bio  tiene  lugar  y  que  pued e  ser  conceptualizado  como  un  proceso  de  desin 
tegracibn,  Wo sólo  que  las  brechas  entre  campesinos  pobres  y  campesinos 
ricos  son  cada  vez  tis  amplias,  sino  que  transformaciones  importantes  - 
3w  ocurren  al  interior  de  cada  una  de  las  unidades  domikticas.--  La  vieja 
idea  de  unidades  autosuficientes  y  dependientes  s61o  de  la  propia  fuerza 
de  trabajo  familiar,  por  ejemplo,  es  ciertamente  ahora  insostenible.  En 
una  investigaci6n  realizada  entre  los.campesinos  de  la  sierra  sur  del  PC 
3u  rú,  Adolfo  Figueroa  en  1WO---  encontra  que  una  típica  familia  campesina 
varia  entre  3.2  a  5  miembros  y  que  dispone  de  una  fuerza  laboral  total  - 
de  3.4  a  3.9  personas  y  de  una  fuerza  laboral  adulta  entre  2.1  y  2.6.  - 
Sus  recursos  como  promedio,  estgn  representados  por  7  ovejas,  2  cabezas 
de  ganado  vacuno9  1  porcino9  3  aves9  O'cuyes  y  además  cuenta  con  2  a  3  - 
Has.  de  tierra  fraccionadas  entre  9  y  84  parcelas,  con  uno  o  dos  arados 
de  pie,  3  lampas  y  2  picos.  Son9  por  consiquiente,  pobres. 
Lo  esencial  de  sus  actividades  está  relacionado  con  la  agricult; 
ra  y  la  ganadería:  generan  el  72  y  el  98% del  ingreso  campesino.  De  las 
30/ 
31/  - 
XLI,  t-4” 3,  ppo  521-530 
Héctor  Maleta,  "Perú  iPais  Campesino  ?,  Análisis  (1978)  No  6,  pp.2  - 
51.. 
Adolfo  Figueroa,  La  Economía  Campesina  en  la  Sierra  del  Perú,  (Llma: 
Pontificia  Universidad  Católica  del  Perú,  1981). otras  actividades  complementarias  y  dc  las  migraciones  temporales,  los  - 
campesinos  obtienen  un  tercio  de  su  ingreso.  Es  decir,  ~esc  a  que  la  mi 
gracidn  es  temporal'  (un  promedio  dc  34  días  persona  por  aho)  es  sin  em  - 
baryo  una  fuente  fundamental  de  su  ingreso.  Cerca  de  la  mitad  de  la  pro  - 
ducción  está  destinada  al  autoconsumo  9  orientándose  la  otra  mitad  al  in- 
tercambio.  De  un  ingreso  familiar  estimado  entre  250  a  430  dólares  por 
arjo,  cerca  de  un  96%  esiS  destinado  a  la  adquisición  de  bienes  de  consu- 
mo  y  menos  del  7%  a  insumos  y  servicios  productivos.  Es  decir9  que  su  CT 
capacidad  de  acumulación  es  prácticamente  nula. 
Figueroa  encuentra,  por  otra  parte,  que  estas  unidades  campesl- 
nas  están  lejos  de  ser  autosuficientes  y  separadas  del  resto  de  la  econo- 
mía  nacional.  Un  27%  de  los  jefes  de  familia  migran  fuera  de  la  región 
y  un  11% dentro  de  ella  pero  fuera  de  sus  pueblos  nativos,  de  manera  que 
cerca  del  40%  del  ingreso  monetario  proviene  de  la  venta  estacional  de  - 
su  fueria  de  trabajo.  Además,  como  se  ha  señalado,  venden  l-a  mitad  de  - 
sus  productos  en  el  mercado  y  adquieren  en  El  una  proporcibn  semejante  - 
de  los  bienes  de  consumo  que  necesitan. 
Pero.esta'articulación  de  las  familias  campesinas  con  mercados  - 
reqionales  más  amplios  reviste  algunas  peculiaridades  que  importa  subra- 
yar.  Las  familias  más  pobres,  por  la  escasez  de  sus  recursos,  son  las  - 
principales  oferentes  de  mano  de  obra,  aunque  las  de  mayor  riqueza  deri- 
van  de  esta  situación  condiciones  mEis  óptimas  para  su  ingreso  en  el  mer- 
cado  de  trabajo,  e.g.  disponen  de  mayor  calificación  y  de  los  recursos  - 
monetarios  para  financiar  su  desplazamiento.  Es  por  esto  que  el  "engan- 
che"  constituye  el  mecanismo  más  adecuado  de  reclutamiento  para  las  pri- 
meras.  En  cambio,  las  vinculaci'ones  mercantiles  son  dêsarrolladas  prin- 
cipalmente  por  los  campesinos  ricos  en  la  medida  de  que  disponen  de  ma  - 
yor  capacidad  de  generar  ,eXcedentes.  Pero  tambien  los  mecanismos  de  ofcr  i 
ta  de  mano  de  obra  están  súpeditados  a  una  racionalidad  que  derfva  de  la 
estacionalidad  agrícola.  Primero  se  dedican  a  las  activida'?.!~~Pe6!'!?$%Sg 
la  producción  de  otros  b'ienes  y  sõlo  después  miqran.  Por  esto  son,  campe- 
sinos,  pero~tAmbién  porque  se  jubilan  en  el  campo.  La  tierra,  en  la  ra- 
cionalidad  campesina,  pese  a  las  condiciones  de  pobreza  siaue  siendoel 
mecanismo  más  adecuado  para  atenuar  los  efectos  de  la  crisis  y  la  terca defensa  de  su  control  una  de  las  expresåones  dc  su  exitosa  resistencia  =' 
frente  a  una  proletarización  completa.  Esta  2rratica  inscrci6n  en  el  --' 
mercado,  finalmente,  esta  revestida  todavfa  de  persistentes  patrones  eo- 
loniales,  quiero  decir  que  los  mecanismos  de  clientelización  hacen  que  e 
el  sistema  de  precios  y  de  salarios  no  obedezcan  por  completo  a  una.lfigi 
ca  depuradamente  mercantil.  Para  los  ecanomtstas  esta  es  una.enseRanza 
cuyo  olvido  serfa  Imprudente. 
Estos  cambios,  además,  no  son  solo  el  resultado  de  las  fu.erzas  - 
conómicas  sino  también  de  los  procesos  poTfticcs  en  los  que  los  campesi- 
nos  muchas  veces  fueron  los  actores  principales.  El  enfrentamiento  con- 
tra  el  orden  terrateni'ente  y  sus  agentes  les  permitió  salir  del  aisla  -- 
miento  en  que  se  encontraban  y  traducir  en  tkminos  nuevos  su  situacien 
y  los  problemas  que  les  concernían  ,  abandonando  de  esa  manera  muchos  de 
sus  rasgos  tradicionales.  En  ese  mismo  sentido,  la  implementación  de  la 
reforma  agraria  de  1969  y  la  emergencia  de  las  dos  grandes  organizacio  - 
nes  nacionales  de  los  trabajadores  del  campo  ccmo  fueron  la  Confedera  -0 
ción  Nacional  Agraria  (WA)  y  la  Confederaclon  Campesina  del  Perú  (NP) 
terminaron  por  resquebrajar  de  manera  irreversible  los  particularismos  - 
locales  y  la  segmentación  del  campesinado  andino  para.abrir  la  posibili- 
dad  de  la  conversicn  del  campesinado  en  una  fuerza  política  nacional. 
Estos  cambios  alteraron  de  manera  significativa  la  relación  del 
campesinado  con  la  cultura  andina  por  lo  monos  de  dos  maneras  que  fueron 
mutuamente  contradictorias.  De  un  lado,  para  una  fraccidn  del  campesina- 
do  en  tanto  que  su  identificación  como  indfgena  era  sin6nimo  de  margina- 
cibn  y  de  humillación,  el  descubrimiento  de  sus  nuevas  potencialidades  - 
como  actores  nolíticos  los  llevó  sucesivamente  al  rechazo  de  su  cultura 
tradicional  y  a  pensarse  como  una  clase  campesina.  Para  otros,  en  cam  - 
bio,  este  nuevo  ascenso  político  los  convencio  de  la  necesidad  de  recon- 
ciliar  la  dimensión  política  con  la  dimensi6n  étnica  y  de  encontrar  -en  -> 
la  cultura  andina  los  símbolos  indispensables  para  dotar  a  sus  r.e$vindia 
ciones  con  una  legitimidad  etnfca  y  con  la  carga  histórica  con  la  que  ha- 
bía  soñado  Mariátegul  en  la  década  de  los  30,  Pero  en  uno  como  en  otro 
caso,  se  trataba  ahora  de  una  relación  cmpletamente  diferente  a  la  pos% 
lada  por  los  indigenistas  ccmo  Valcdrcel. 37. 
Este  casi  masivo  vaciamiento  de  'Ba.pob%ación  andina  hacia  las  - 
principales  urbes  y  particularmente  hacia  el  Ztrea  de  Lima  y  Callaa.tiene, 
por  otra  parte,  implicancias  importantes  de$e  el  punto  de  vista  de  ,la  - 
estructura  del  empleo  y  de  la  cultura  de  las  ciudades  andinas.  como  se 
señalara  al  ccmiewo,  la  emergencia  de  las  ciudades  en  la  América  Latina 
es  el  resultado  de  un  proceso  enteramenk  djstinto  a  las  ciudades  del  -- 
primer  mundo.  En  el  caso  de  la  Hispanoamerdca  colonial,  por  ejemplo,  - 
las  ciudades  fueron  las  avanzadas  de  la  colonización  .y de  ocupación  de  - 
la  frontera,  aunque  algunas  como  Potosf,  La  Habana,  Veracruz  y, Buenos  Ai 
res  combinaron  las  funciones  político-administrativas  con  las  funciones 
económicas.  A  partir  de  los  inicios  de  la  segunda  mitad  del  presente  si 
glo,  como  ya  se  dijo,  el  volumen  de  la  población  urbana  se  incrementa  - 
dram&ticamente.como  resultado  del  éxodo  rural  sin  que  por  otra  parte  es== 
ta  población  encuentre  en  el  nuevo  espacio  empleos  adecuados  como  conse- 
cuencia  de  la.fragilidad  de  la  estructura  econemica.  En  este  sentido,  - 
es  bien  conocido  que  ya  los  primeros  estudios  sobre  el  subdesarrollo  in- 
dicaban  CMQ  uno  de  los  indicadores  la  terciarización  de  la  economía,  a- 
sociado  a  los  altos  índices  tanto  de  desempleo  cao  subempleo.  En.el  ca- 
so  del  Perú,  para  1980  se  estimaba  una  tasa  de  desempleo  del  10.9%  y  una 
tasa  de  subempleo  del  41.4%  mientras  que  para  Lima,  en  1982,  el  des,em  -- 
pleo  fue  calculado  en  6.6%  y  el  subempleo  en  28s'.  Ciertamente  que  la 
distribucibn  sectorial  del  subempleo  no  es  homoghea.  En  el  capo  de  Li- 
ma,  durante  el  quinquenio  entre  1975-1979,  los  niveles  más  altos  de  sub- 
empleo  total  se  registraron  en  el  sector  comercio  (43.5X),  en  segundo  1~ 
gar  el  sector  industrial  (29.4%),  luego  en  construcción  (27.0%)  y,  final- 
mente,  servicios  (23.4%)33/. 
Por  otra  parte,  el  concepto  de  ooblación  empleada  requiere  igual- 
32/  Dirección  General  de  Estad'ística,  Situación  Ocupacional  del  Perú,  -  - 
1980  y  Encuesta  de  Hogares,  No  16,  marzo  de  1983. 
33/  Julio  Cotler,  et.al.  Características  Sociales  de  los  Sectores  Popu- 
--  lar,es  de  Lima  (cima:  Instituto  de  Estudios  Peruanos,  '1984)mss.  ,,  I  * 38. 
mente  de  una  doble  precisibn.  Para  c[BnenzarS  s::  trata  de  trãhajadores  - 
bicados  básicamente  en  empresas  que  tienen  uc1 Fwmedio  de  5  trabajadores. 
Pero,  sobre  todo,  grasa  parte  de  estas  empresas  operan  a  travhde  mecani? 
mas  que  la  literatura  sociolágica  reciente  ha  descrito  como  haciendo  par  - 
te.de  la  "informalidad",  es  decir  se  trata  de  empresas  que  operan  por  - 
fuera  del  marco  legal  Vicente.  Y  la  importancia  de  este  sector  informal 
en  el  empleo  urbano  es  cada  vez  m6s  grande.  Por  ejemplo,  de  acuerdo  a  - 
estimaciones  últimas  del  Ministerio  de  Trabajo  del  Perú,  los  informales 
en  el  sector  comercio  representarían  e?  47X,  el  27% en  manufacturas,  el 
13% en  servicios  y  el  8% en  construcci0n. 
El  debate  sobre  las  razones  de  la  emergencia  de  este  sector  y  de 
su  rbpida  expansión  no  está  eoncluSdo.  Uns  corriente  dominante'afirma  - 
que  las  razones  obedecen  a  los  obstáculos  burocráticos  que  enfrentan  los 
potenciales  empresarios  para  constituir  sus  empresas,  as5  ccmo  las.  ver@ 
jas  tibvias  de  no  pagar  impuestr?s  ni  el  seguro  social  de  los  trabajadores. 
Pese  a.que  otros  argumentos  son  innegables  por  ser  obvios,  es  posib.le  - 
'pensar  sin  embargo  que  el  fenheno  de  la  informalidad  obedezca  a  los.  de- 
sequilibrios  de  la  estructura  productiva.  Igualmente  es  motivo  de  CQD - 
trowersia  la  evaluación  de  la  importancia  wonhica  del  sector.  En  el  - 
caso  del  sector  industrial,  el  volumen  de  trabajadores  informales  ha  si- 
do  estimado  en  300,000  mientras  que  el  valor  agregado  producido  en  el,-- 
sectar  es  calculado  en  21.6%  w. 
Pero  la  alta  mioracih  rural  no  produce  solamente  dewmpleo  e  in- 
formalidad  en  las  ciudades.  Otro  fenómeno  importante  tiene  que  ver  con 
la  profunda  modificacih  de  la  cultura  de  las  ciudades.  Los  antrwólo  - 
gas  de  la  década  de  los  GQ que  estudiaron  problemas  como  el  de  las  ba  -- 
rriadas,  por  ejemplo,  sefialaron  desde  muy  temprano  la  presencia  en  una  - 
ciudad  como  Lima  de  asociaciones  de  migrantes  y  cuya  función  era  doble: 
de  un  lado,  favorecer  el  asentamiento  de  estos  migrantes  en  un  medio  des- 
corkcido  e  incluso  hostily  y,  de  otros  de  servir  como  agencias  de  pro- 
34/  90rge  Vega,  "El  Sector  Informal  en  1a'Industria  Peruana",  (Lima:  -- 
-  QWUDI  9  l%v)  mss rn 
35/  tiilliam  Uangin,  "l-he  Role  of  Rey?ional  Asscciations  in  the  Adaptatior! 
-  of  Rural  Population  in  Perú",  Sociologus  (‘B355),  vol.  9,  pp.  21-X. 39. 
moción  para  el  desarrollo  de  los  pueblos  de  donde  Procedían,  a  través  de 
la  remisliin  de  d!nero  o  bienes  para  construir  caminos,  escuelas,  hosplta 
les  9  etc  ?JY  .  .  Pero  en  uno  ccmo  en  otro  casol  estos  "clubes'"  de  provln  =- 
cias  en  realidad  eran  focos  de  refugio  y  de  reproduccion  de  la  cultura  - 
andina  traida  por  los  migrantes. 
. . 
Los  mismos  estudios  antropolOgicos,  una  década  ~12s  tarde,  al  co- 
menzar  de  manera  slostemática  el  estudin  de  las  poblaciones  marginales  e- 
contraron  oue  al  interior  de  las  familias  de  los  migrantes,  así  como  den- 
! 
tro  de  estos  pobílados,'se  daba  la  reproduccion  de  varias  instituciones  -  ,  .,;. 
tipieás  de“los  Andek,  desde  la  estructura  de  la  familia,  hasta  los  Tazas  . 
de  solidaridad  cre&&  entre  los  diferentes  pobladores-.  En  otras  pa- 
37/ 
labras,  el  sefialaniento  de  procesos  como  les  indicados  sugerían  la  paula- 
tina  ruralización,  en  su  vertiente  andina9  de  Ta  ciudad  capital.  Tam  -- 
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bién  Aníbal  Quijano  en  un  trabajo  pionero-  indicaba  que  el  transito  de 
los  pobladores  rurales  a  nuevos  contextos  sociales  no  podía  ser  interpre- 
Lado  como  un  simple  proceso  de  mestizacidn,  como  aludía  la  corrienfe'an-  -., 
tropológica  dominante,  sino  oue  mds  bien  se  trataba  de  un  proceso  compla 
tamente  7nedito  y  distinto.  Quijano  denomino  a  este  fenómeno  el  proceso 
de  "cholificaci6n'i. 
El  panorama  social  y  cultura  en  la  ciudad  de  Lima  en  la  dGcada  - 
de  los  80  es  a'rn  mds  heteroqêneo,  donde  conceptualizaoiones  como  '"rural~ 
zación'"  de  la  ciudad,  "cholificaci6n",  etc.  parecen  bastante  inadecuadas. 
Un  articulista  político  como  Luis  Pásara  acuh6  con  mucha  fortuna  Ta  pala- 
bra  "acharado"  para  definir  el  modelo  de  comportamiento  social  y  cultu  - 
ral  de  un  vasto  sector  de  las  clases  populares  cuyos  miembros,  en  esen  - 
S&  sTbofilo  Altamirano,  Presencia  Andina  en  Lima  Metropolitana  (Lima:.  -- 
-  PUC,  lgN>. 
x/  Sobre  este  problema  puede  consultarse  de  Susan  Lobo,  Aw  s* 
Mn.  Social  Qrganization  in  thc  Squatter  Settelements  of  Lima,  Peru 
'-(Tuêson:  The  University  of  Arizona  Presc,  1982). 
38/  Aníbal  Quijsno,  "La  emergencia  del  grupo  cholo  y  sus  implicaciones  - 
-  en  la  sociedad  peruana"  tesis  doctoral,  (LI%:  UNMS?4,  1965). cia,  no  só?o  opera3  SI  margen  de  las  normas  .y  los  valores  sociales  recnw - 
cidos  ccmo  Gil-idos  por.la  "clase  bien'",  sjnsj  que  al  mismo  tiefflp,o  han  .jn  - 
ventadolmodelos  de  conducta  ,que  can  muy  propios.  Estos  modelos  de  conduc _- 
ta  varn  ,des'de  la  .inve.nción  de  un  vocabularic  popular  muy  sui,generis  hasta 
el  reconocimiento  de  "santos"  que  despiertan  la  abierta  sospecha.do  IL7  j- 
rarqufa  catól-icn  (Sarita  Colonia).  También  puede  incluirse  c(;11to  una  de  m1 
sus  manifestaciows  la  creación  de  una  anarqula  simbiosis  entre  la  midsica 
39/ 
andina  y  la,cumbial  .  . 
. 
iHacia  dónde  se  orientan,  al  final  de  cuentas,  estos  sectores  y  '= 
qué  porvenir  espera  a  esta  cultura  de  los  ."aohorados"?  Esta  es  ci,ertameE 
te'una  pregunta  de  muy  difícil  respuesta;  &l  rechazo  explícito  a  las  sor  - 
mas  y  a  la  cultura  impuesta  por  una  clase  dominante  y  hacia  las  reqlpis  de 
juego  de  una  ciudad  que  es  el  blanco  de  su-pcre$rinaje,  pero  que  por  otra 
parte  no  es  capaz  de  satisfacer  sus  más  mânimas  necesidades,-constituye  - 
ciertamente  una  de  las  características  más  identificables  de  su  comporta- 
miento.  ~Cotw  tambih  el  rechaza  y  la  sospech-.a  las  reglas  de  juego  poll 
tico  impuesto  ,por  esa  misma  clase  dominante,,  En  este  sentido,  no  es  cies 
tamente  Irrelevante  el  reconocer  que  en  l;(,s.filtjmas  elecciones  municipa  - 
les  que  llevaran  a  la  Alcaldía  de  Lima  a  un  candidato  comunista  por  vez  1, 
primera  en  la  historia  de  las  qrandes  urbes  latinoamericanas,  esa  masa  po  - 
pular  jugó  ciertamente  un  papel  importante.  Ellos  dejaron  de  ser  los  maL 
ginales  tan  caros  a  la  sociología  latinoamer,icana  de  'los  CG,  pero  su  es  G* 
tructuración  está  lejos,de  ser  completa  y  coherente.  Por  eso  sería  poco 
razonable  pensar  que  en  su  decisión  de  votar  casi  masivamente  por  Barran- 
tes  lo  que  se  traduce  es  una  mayor  cultura  política.  Fue  una  decisib,n  =q- 
inspirada,por  la.  desesperación,  casi  cemejante  a  la  que  en  el,  contexto  de 
la,sierra,  alienta  las  acciones  de  Send,ero  Luminoso.  Este  grwno  -político 
que  en  sus  acciones  últimas  fue  capaz  al  mismo  tiempo  de  gana;  y  ali'har 
el  respaldwdel  csmpesinado  indígena,  si  bien  no  ha  definido  de  manera  ex- 
plFcita  SU  phsiciói  frente  a  los,indios,  al_rP5catar  y  valo-+i,z$r'lo'tradi 
cional  fren,tc  a  lo  moderno,  se  asume  que  deb&  considerarlos  utia  base  im-  * 
portante  en  la  implementacidn  .de?  necanistico,qu/.tienen'en  mente,  ' 
39/  Véase  el  libro  de  José  A.  Llorens  ;\1Tiasica  Popular  en  Lima/Criollos  y 
-  Andinos  '(Lima:  IEP,  1983). 41. 
El  proceso  social  reciente  en  e?  caso  dc  Bolivia  es  ciertamente 
diferente  al  caso  peruano  cue  se  acaba  dr  presentar,  De  acuerdo  al-Fin- 
so  de  1950,  la  población  de  Bolivia  ascendía  a  3'DIJ,6)80  habitantes,  =m 
mientras  que  en  IL975  fue  estimada,  en  5'634,000  habitantes,  por  consipui- 
,r,(j/ 
te  .el  ritmo  an.ual  de  crecimiento  'entre  ,B97D,y  i975  es  de  2.7%  y  .  Se 
trata,  por  otra  parte,  d.e  una  población  fundamentalmente  rural'.  En'f975  :..  I./ 
la  población  que  vivía  en  los  centros  urbanos  representaba'sól8  el  36.6% 
41/ 
,.,;- 
del  total_..  Por  consiguiente  el-  sector  agrario  conareqaa  la  mayoría  .,  :'  ., 
de  la  población  económicamente  activa  (el  61.6%  en  1975),  mientras"que  =  .'  .. -  '<.'I 
en  términos  espaciales  la  reqión  más  poblada  corresponde  al  'altiplanC  ws  nn, 
donde 
da,.en 
en  1975  estuvoubicada  el  .41.2%  de  la  poblaciõr?. 
‘ I'  ', 
: ,..  'I  ,I 
,l$n  Bolivia,  ,el  proceso  de  migración  a  las  9randes  urbes  es  modera  -:  ,;  :  ,-2. 
comparación  con  lo  que  ocurre  en  otras  ciudades  latinoamericanas.  I  : :,  ,-  .:  I 
Con  todo,  es  ciertamente  notable  lo  que  ocurre  con  la  ciudad  de  La  Paz.  ,-  >.  .-: :  ! 
Entre,1950  y.1976  la.tasa  anual  acumufativa  de  incremento,a,lcanró  a  3139%  .'  r  431 
mientras  que  entre  II_?76  y  1980  fue  de  &-8$j$  anual-.  .'..',  La  importancia  'de  r q..,;". 
la,  migrac,ión  en  ese  crecimiento  se,puede  apreciar  en  el  hecho  de  tiue  más  ,-  ; 
de  la  mi,tad  de  la  tasa  de  crecimiento  se  dcbe  al  componente  mioratorio, 
entanto  que  el.crecimiento  ve9etativo  es  equivalente  al  promedio  nacio-  i 
nal,  Este  hecho  tiene'un  fuerteimpacto  en  la  estructura'Poblaiiona1  de  ; 
la  $i:udad.  En  1980,  por  ejemplo,  la  mitad  de  la  población  de,.La  Pa;  era  ;.  -,  .  . 
inmigrante,  proporción  que  aumenta  a  dos  tercios  dentro  de  la  poblacion 
econkicamente  activa-  . 
44/  ‘ 
',  /* 
,- 
>‘.  .-“’  : 
Desde  el  punto  de  vista  de  la  composición  étnica,  Bolivia,  al  m 
*  ,!  i  * 
&/'r:!inisterio'de  Planeamiento,  Plan'  Nacional'de  Desarrollo  Econóinice  y 
-  ,Social.(La  Paz,  1976),  ~1,  f,  p.  293.  1  : !' i >  < /  - “: 
'. 
41/  Ibid.,  p.  295  -4. :_  1  -- 
42/  Ibid.,  p.  300  -- 
43/  Silva  Escobar  dc  Pabón  y  Héctor  Maletta,  La  Paz  1980:  Población,  Vi?- 
aciones  y  Empleo  (La  Paz:  Ministerio  de  Trabajo  .v  Desarrollo_R.ural, 
811,  P*  1.  ; ',  ,.  ;.  :  : :,  :  ! '/ ;  .'I.  I  ;  1 42. 
igual  que  el  ,Perú  y  el  Ecuador,  se  caracteriza  por  tener  una  alta  pobla- 
ción  indi9ena.  El  censo  de  1950  dio  un  total  de  1'703,371  indígenas,  vg 
lumen  que  representa  el  63%  del  total.  Para  fechas  más  recientes  Enri  -, 
que  flayer  y  Elio  Masferrer,  luego  de  varios  cãlculos,  han  estimado  en  c=- 
Qf  3'526,,062  los  indígenas  existentes  en  WS--  .  Pero  no  se  trata  sólo  de 
reconocer  una  elevada  proporción  de‘la  población  indígena  frente  al  to  - 
tal,  sino  tambien  de  subrayar  que  como  consecuencia  del  peculiar  procese 
. 
de  desarrollo  nacional  de  la  sociedad  boliviana,  en  este  país  lo  "indr'ge- 
na"  constituye  una  cultura  muy  viqorosa. 
-, . . 
El  hecho  más  significativo,  como  se  ha  señalado  antes,  'en  ol  mar- 
co  de  la  sociedad  rural  boliviana  fue  la  reforma  agraria  .que  se  implemec  . 
tara  a  raíz  de  la  revolucibn  liderada  nor  el  Movimiento  Nacionalista  Re- 
volucionario  (MNR)  en  1952.  Esos  cambios  fueron  el  resulta'do.de  una  cp" 
ciente  toma  de  conciencia  de  los  impases  y  los  dcscalàbros  producídos  -- 
por  la  conduccicin  política  de  la  oligarquía  boliviana  {conocida  despecti 
vamente  como  "la  rosca")  y  de  los  cuales  el  más  dramático  fue  el  desas  - 
tre  de  la  guerra  del  Chaco  (1932iIg35).  nacional  A  esta  convicción  de  - 
que  era  indispensable  introducir  cambios  importantes  en  la  economía  y'la 
sociedad  bolivianas,  se  añaden  las  acciones  de'los  sindicatos  campesinos 
desde  la  década  de  1930  en  contra  de  un  sistema  de  tenencia  de-la  tierra 
considerado  como  injusto  y  opresivo.  Cabe  recordar,  a  este  respecto,  -- 
que  en  1950,  92%  de  los  32  millones  de  hectareas  de  tierra  existentes  en 
Bolivia  y  más  del  58%  de  las  650,000  hectsreas  de  tierra-cultivable  esta- 
ban  concentradas,en.unidades  de  1,000  o  mgs  hectáreas.  Igualmente,  el  - 
65%  de  la  tierra  agrícola  estaba  &zumulada'  en  haciendas  de  más  de  5,000 
ir  de  sólo  1;?12  de  los  86,QOO  pro-  hectáreas  y  en  poder  del  1.6%,  es  dec 
pietarios.  En  el  otro  extremo,  casi 
rios  tenían  menos  de  una  cuarta  parte 
las  dos  terceras  partes  de  propiel 
del  1%  de  las  parcelas"wltivables, 
46/ 





45/  Enrique  Mayer  y  Elio  Nanferrer,  Op.cit.,  p0  279  -'  :  - 
C6/  Paul  Robert  Turovsky,  "Bolivian  Haciendas:  Before  and  After  The  Revc 
-  lution"  (Ph.D.  dissertation,  University  of  California,  Los  Angeles, 
1980),  p.  2-3. Nq,  se  Quede,  sin  embarqo.,  adjudicar  a  estas  movilizaciones  la  res  "  ., 
Tización  d.e  la  reforma  agraria. 
- 
Particularmente  en  el  valle  de  Cochabam- 
ba  antesde  J952,  .l.a  clase  propietaria  haba,  4p  tcmado  la  iniciat'iva  de  una 
serie  .de  cambios,  como  la  amortizacipn  de,  sus  parcelas  y  el  uso,crcc*iente 
de  técnicas  mSs  capital  intensivas  en  roemplazo  de  las  tradi,cionaTes,mis 
intensivas  en  trabajo,  Tos  cua,les'rcvclahan  las.'crecientes  dificultades  -  _, 
que.confrontaban  las  haciendas  para  dar  u,n$  'respuesta  más'eficiente  a  Tos 
.Q7/,  .,.  ;  :  <: 
nuevos  requerimientos  ,d,e  la  economía  bol.ivian+--  .  .'/  ..  \  .  ,.  :' : ,,/  * I',  , ,,  : 
'. 
Hacia  1966,  como  resultado  de  la  reforma,  SE  habíandi'stribu$do  c= 
263,J39;~títulos,,  los  cuales  correspondían  a  173,72c  familias  beneficiadas  :qj,  :-":.';:...  :  '  'i,--  :;,  :;  I‘;':,  ., 
y  a.6'278,303  hectáreas-r  +  Sî.b~en  esta  reforma,fue  Importante  desde  el  :  -/ 
QUqtO  ,de  vista.de,,T,a  cancelación,df-ias,relaciones  anacrónjca$,de  trabajo 
i, 
;  ., 2 
,en  el  gampo,boliv4ano,  hay  un.consenso'muy'grande  en'subrá~~a~'sus-nrÓfun- 
:.  :!.,> 
<'  .>'/ 
daslimitaciones,.  ,.  No  sólo  porq,u'e  sol'0  un  7%‘  de  lás  tierraS!  t?.Gon“'.en'tre-  -‘i 
,gada.s,a  Jo.s  campes'inoi  en  relación  ia,  To  .ant.t:s~  po~'~'idõ,,'jïnog;ejm~~h~  ha- 
,cendados;  en  to.oo,,el  país  fueron  capajes.  de  retener  gran  parte'dy  ;'Gs'pro-  :. 
pieda&+,  a  la,,pq  que  zona  s  significativas  fueron  entregadas'  a  los'&ci- 
ques  de  los  sindicatos  agrarios  vinculados  il  IV@R""'.  "'  "'  "'  "!  '  "  ,',.  .  i".-:,  /'  :,  -,:j*  .:  .' 
,"  ..'  .:.  /  :.  :  : 
;..,,.  Queda  -por  analizar,  finalmente,  'F-L  la  reforma  agraria'juhó'un  pa- 
pel  signiificativo  en  la  .c.ontención  de  la  mano,de-obra  en  el  s.ector'rural, 
.haciendo  por.10  mismo  menos  dramático  la  mi.gración  hacia,las  princi'pales 
'  t 
En  todo  caso,,desde  el  punto  de  vista  de  la  transformaiión  de  cjuda.des. 
! 
'i::'  ::!  ;- 
,lasrelacianes  laborales  en.  el:campo,  se;ha.constatado  que  entre  .19QQ  y  .=  *:  ,.1 
'1950  ,l,as,fj.T.as  del  campesinado,autónomo  decrecen  en  cerca  de  un  25%,,,yen- 
Y 
::j  :  i> : 
do  a  engrosar  casi  .por  partes  igunl,es,las  ,filas  del  colonato'y  dey:jpeona-  ,_;  :,  ;!,  ,'../ 
je  asalariado,,  a  pesar  de  que  l.a,,fuerza,de  trabajo  $onsjderada  (y  que  ex- 
cluye  los  parientes  colaboradores  no  remunerados)  aumentb'cerca'de  un  ter 
' 
- 
cio  en,medio  sjglo.  Es  decir,  este  incremento  pasó  ã  ser  absorvido  por  - 
:  ::  :  ! !~' : ì.  :' ;  !,\  1,  .;  II', 
47/  Paul  Robert  Turovsky,  &cit.,  56  -  601::.  '  “  '  :,  -  :  ,: 
48/  Ma$v,~,n~,Burke,.'  Estudios  Críticos','sobre  '7a'.~cpnoinlñ:8oli\iiana~'(La~.Paz~ 
-  Los  Amigos  del  Libro;  1973)',,,'p::  75:  I':,!::.,  ;l  "'  1"  ".  :'  /  ,:.' 
49/  Paul  Robert  Turovsky,  Op.cit.,  pp.  335-L  31:,2.  --  - el  aumento  de  las  relaciones  serviles  ,y  del  trabajo  asalariado,  incrcmec 
tos  estos  últimos  que  además  absorvieron  una  parte  del  antiguo  campesina- 
do  independiente.  Al  considerar  ei  periodo  %.950-76  el  proceso  se  revier 
te.  Desaparecen  las  relaciones  serviles  del  colonato,  y  el  incremento  ,_ 
de  casi  40%  que  experimenta  la  fuerza  de  trabajo  en  ese  lapso  [si  se  ex- 
cluye  los  familiares  nuevamente)  es  absorvido  -al  igual  que  los  desapare  - 
cidos  colonos-  principalmente  por  los  campesinos  independientes  que  du  - 
plican  ahora  el  número  que  ostentaban  a  comienzos  de  siglo.  El  aumento 
de  los  asalariados  es  más  modesto,  si  bien  se  expande  en  un  tercio  la  ci 
fra  de  19505-/. 
En  el  caso  del  Ecuador,  finalmente,  la  población  censada  en  -- 
135C  fue  de  3'250,000  habitantes  y  en  1975  de  6'500,000  es  decir  que  en 
511  el  espacio  de  un  cuarto  de  siglo  el  aumento  fue  el  doble--.  Cano  eS  as' 
bien  conocido,  el  Ecuador,  al  igual  que  los  otros  países  andinos,  tiene 
en  el  sector  exportador  al  sector  más  dinámico  de  su  economía.  Durante 
el  último  tercio  del  Siglo  XIX  y  hasta  la  decada  de  los  20  del  presente 
.' 
siglo,  el  producto  exportado  más  importante  fue  el  cacao,,desde  el  peri2 
do  de  la  post-guerra  hasta  los.comienzos  de  la  década  de  los  70  el  hana- 
no  y,  finalmente,  el  petráleo.  En  los  dos  primeros  casos,  esos  produc  - 
tos  jugaron  un  papel  muy  importante  en  la  configuración  de  un  espacio  rc 
gional  muy  dinámico  ubicado  en  la  costa  ecuatoriana.  La  emerqencia  eco@ 
mica  de  la  costa  explica  el  sucesivo  desplazamiento,,de  la  población  de  - 
la'sierra  a  la  región  del  litoral,  proceso  que  en  realidad  empieza  desde 
fines  de  la  época  colonial  para  hacerse  aún  más  acentuado  durante  este  si 
glo.  Pero  este  desplazamiento  no  es  sólo  de,regi¿k  a  región,  sino  que  se 
traduce  en  un  incremento  signficativo  de  la  población  urbana.  En  1950  la 
población  urbana  representaba  el  28.‘5%  del  total,  para  ascender  al  35%  en 
1962  y  al  41.1%  en  197c52/.  Este  incremento  hasta  lg62  es  el  resultado  - 
501  Héctor  Maletta,  La  Fuerza  de  Trabajo  en  Bolivia  1900-1976  (La  Paz:  !4!- 
-  nisterio  de  Trabajo/OIT,  1980),  pp.  29-30. 
51/  Jean  Paul  Deler,  Qp.cit.,  p.  213  -  : 
52/  Juan  Ma.  Carrián,  "La  Dinámica  de  la  Pob,l'ación  en  la  SierrasEcuatoria- 
-  na:  los  Desplazamientos  de  Población  y  su,Evolución  Reciente",'en  0, 
Barsky,  et.al.,  Ecuador  Cambios  en  .el  Agro  Serrano  (Quito;  F'LACSO/  -= 
CEPLAES,  1980)  p.  5Q6. 45. 
del  vaciamiento  de  la  noblación  de  la  sierra  que  en'  un  64.2%  se  diriqe  -  _* 
hacia  la  costa,  pero  desde  lg70-74  será  el  Oriente  el  blanco  miqratorio 
más  importante  porque  cerca  del  59%  de  'la  poblacion  serrana  se  dirige  ha- 
cia'esa  reolión%.  .  .  .  En  el  caso  de  la  sierra  la  provincia  de  Pichincha,  - 
donde  se  encuentra  la  capital  Quito,  constituye  una  excepción  relevante 
porque  dada  las  funciones  que  cumple  es  tambien  una  receptora  neta  de  --- 
las  migraciones  de  las  otras  provincias  de  la  sierra  en  una  proparcign  mi 
cerca  al  50%  entre  Ig70-7@.  Ciertamente  que  el  contrapunteo  entre  -- 
las  ciudades  de  Guayaquil  y  Quito  no  se  reduce  solamente  a  la  capacidad 
que  ambas  tuvieron  de  retener  a  la  poblacibn  migrante.  Son  apenas  las  - 
expresiones  de  una  rivalidad  regional  cuyas  raíces  se  hunden  en  el  pasa- 
do  más  lejano  y  que  se  expresan  tanto  a  nivel  económico  como  político. 
En  ese  sentido,  el  caso  del  Ecuador  es  sin  duda  un  caso  límite  de  regio- 
nalización.  Otra  dimensión  impqrtante  la  constituye  la  poblac~i¿$n"indíg~ 
na  y  que  está  ubicada  mayoritariamente  en  la  sierra,  pero  que  en-  propor- 
ciones  significativas,  cano  se  acaba'de  ver,  se  ha  venido  trasladando  i- 
gualmente  hacia  la  costa.  Pero  estimar  el  peso  de  esta  población  dentro 
del  total  del  país  es  ciertamente  una  tarea  azarosa  por  el  simple  hecho 
de  que  ningún  censo  del  Ecuador  se  preocupó  en  discriminar  esta  informa- 
ción.  Es  por  eso  que  uno  está  limitado  a  recurrir  a  las  estimaciones  -- 
propuestas  por  Masferrer  y  Mayer,  quienes9  en  el  trabajo  ya  citado,  ci  - 
fran  la  población  indígena  en  2'654,649  habitantes,  de  los  cuales  el  84% 
estarían  en  la  sierra,  el  8.7%  en  las  zonas  urbanas  y  el  7.1%  en  la  sel-- 
vass/  .  Insistimos  en  que  no  existe  forma  en  criticar  estas  cifras,  sólo 
comentar,  como  lo  hace  Maletta,  que  población  serrana  no  es  necesariamen  - 
te  sinónimo  de  índigena,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  el  papel  juga- 
=/  do  por  Quito  en  el  proceso  de  aculturacien-  D 
Pero  la  opacidad  indígena  en  el  caso  del  Ecuador  es  no  sólo  un  -d 
fekmeno  censal.  Por  razones  no  muy  claras,  en  efecto,  la  impresirin  que 
se  tiene  es  que  la  poblacion  indígena  en  el  Ecuador  nunca  alcanzó  una  -- 
53/  Juan  Pl.  Carrón,  Op.cit.,  p,  522  - 
54/  Ibid  - 
55/  Enrique  l&yer'y-Elio  Masferrer,':6p.cit.  y  pp*  268-70.  " 
56/  Héctor  tialetta,  "Comentarios  y  Ajustes  sobre  la  Población'Indígena  - 
-  en  1978",  p.  532-3. 46. 
"visibilidad"  muy  grande  como  en  ei  caso  de  Bolivia  y  del  Perú.  Y  de  i=- 
gua1  manera  los  fenámenos  de  discriminacion  parecen  ser  bastante  atenua= 
dos  si  se  compara,  de  nuevo9  con  lo  que  ocurre  en  los  otros  países  andi-. 
nos.  Esto  probablemente  se  deba  a  la  mayor  dispersibn  de  los  grupos  in- 
dígenas  y  al  hecho  de  que  la  ciudad  capital,  Quito,  es  una  ciudad  serra., 
na,  y  dado  el  peso  que  tu*!0  en  el  desarrollo  del  país  era  imposible  aso- 
ciar  serrano  con  indígena,  es  decir  con  el  hecho  de  ser  ciudadano  de  se-= 
gundo  orden  ccmo  ss'  ocurre,  por,ejemplo,  en  el  Perú.  Este  es  un  proble- 
ma  cuyas  implicancias  serían  tratadas  de  manera  más  detallada  cuando  ana  - 
lizemos  un  caso,  el  de  Otavalo,,donde  cultura  y  desarrollo  pudo  ser  hasta 
cierto  punto  reconciliado. 
En  el  campo  ecuatoriano,  finalmente,  también  se  implementõ  un  -- 
programa  de  reforma  agraria  a  través  de  las  leyes  de  1964  y  de  1973.  Pe- 
ro  a  diferencia  de  lo  ocurrido  en  Perú  y  en  Bolivia,  estas  reformas  afec 
taron  finalmente  a  los  sectores  más  atrasados  de  los  terratenientes  y  -- 
mantuvieron  la  vigencia  del  sistema  de  gran  propiedad.  En  el  primer  ca- 
so,  bdsicamente  fueron  eliminados  los  "huasipungos",  esta  forma  de  explg 
tación  agrícola  basada  en  la  extracción  de  la  renta  de  los  productores  a 
grícolas,  mientras  que  la  ley  de  1973  amenazaba  afectar  aquellos  predios 
cuyos  propietarios  no  cultivaran  eficientemente  por  lo  menos  el  80%  de  - 
la  superficie  aprovechable  de'l  predio.,  Pero  este  artículo  25  no  fue  apli- 
cado  en  la  prácticai  dada  ?a  movilización  de  los  propietarios  y  la  debi- 
lfdad  inicial  del  gobierno  de  Rodríguez  Lara.  Se  estima  que  como  conse- 
cuencia  de  ambas  legislaciones  fueron  afectadas  por  la  reforma  agraria 
hasta  1980  aproximadamente  unas  1'680,656  hectdreas  sobre  una  superficie 
571 
total  cultivada  que  en  1974  ascendía  a  7'949,403  hectáreas-  .  .  Estas  CL 
fras  son  harto  elocuentes  en  sí  mismas. 
57/  Oswaldo  Sarsky,  et.al.,  Políticas  Agrarias,  Colonización  y  Desarro-- 
-  llo  Rural  en  Ecuador  (Quito:  CEPLAES,  1982),  pp.  39-/6. 47. 
IV.  CULTURA Y  DESARROLLO EN  EL  CONTEXTO DE  LAS  CDMUNIDADES  ANDINAS 
En  las  páginas  anteriores  se  ha  tratado  de  señalar,  sobre  todo  a 
partir  de  la  experiencia  peruana  pero  cuyas  lecciones  pueden  ser  exterx?ii 
das  al  conjunto  del  6rea  andina,  las  transformaciones  aue  han  ocurrido  .y 
ocurren  en  las  áreas  rurales  de  estus  paises,  donde  además  radica  un  im=- 
portante  contingente  de  campesinos  indígenas.  Las  dos  dimensiones-  bási- 
cas-  de  estas  transformaciones  son,  por  una  parte,  un  importante  proceso 
de.migración  del  campo  a  la  ciudad  desde  los  comienzos  de  la  década  del 
50  con  la  consiguiente  ruralizaciónde  las  ciudades  y,  por  otra  parte9  - 
la  diferenciación  y  descomposición  del  campesinado  que  no  m-ipra  y  sigue 
en  el  campo,  asi  como  la  transformación  de  los  sistemas  agrarios  a  raíz 
de  medidas  como  las  de  la  reforma  agraria. 
Pese  a  estos  cambios  y  a  las  implicancias  de  los  mismos  que  igual 
mente  se  han  sehalado  páginas  atraS,  son  los  grupos  campesinos  de  estas 
'áreas  tradicionales,  y  particularmente  aquellos  agrupados  en  comunidades 
campesinas,  los  que  siempre  han  sido  pensados  cuando  se  ha  tratado.de  re- 
conciliar  los  conceptos  de  cultura  y  desarrollo,  en  el  sentido  de  encon- 
trar'en  los  mecanismos  propuestos  por  la  cultura  tradiciona,l  andina  las 
palancas  necesarias  para  impulsar  el  crecimiento  de.la  economía  de  las  - 
canunidades  y  de  las  familias  campesinas,  Quisiera-  rápidamente  descri  - 
bir  tres  casos  en  el  contexto  peruano,  uno  en  el  caso  del  Ecuador,  y  o--- 
tro  en  aolivia  en  respaldo  de  esa  tesis  a  fin  de  discutir  al  final  ,sus  - 
implicancias  prácticas9  discusion  que  se  presenta  a  la  vez  como  conclu  - 
sibn  tentativa  de  este  trabajo.  :  .- 
El  primer  caso  corresponde  a  la  comunidad  de  Taquile,  ubicada  en 
una'de  las  islas  del  Lago  Titicaca  y  con  cerca  de  435  familias.  Es  muy 
famosa  en  la  actualidad  por  su  atractivo  turistico  y  porque  este  lucratl 
VO  negocio  en  la  práctica  está  controlado  por  la  propia  comunidad,  ha  -- 
biéndose  constituido  en  una  de  las  fuentes  de  su  repentino  bienestar. 
. 
Por  su  localizacion  nadie  hubiera  esperado  que  esto  ocurriera. 
En  la  década  de  los  20  Taquile  era  sobre  todo  conocida  como  sede  de  una 
chrcel  para  presos  políticos,  algunos  de  los  cuales,  como  el  Ccronel  Luis &?l  . 
M.  Sánchez  Cerro,  llegarfan  másI;tarde  incluso  a  la  Presidencia  del  Perú. 
Fue  la  oportunidad  de  conocer  a  personajes  como  Gstos  que  permitid  a  Ti- 
deres  comq  Prudencio  y  Lino  Huatta  entablap  les  primeros  contactos  ora'en- 
tados  al  logro  de  algo  que  inicialmente  parecía  insólito:  la  compra  de  =' 
los  terrenos  que  poseían  y  cuya  propiedad  era  de  las  haciendas-  .  58/  Fra- 
casados  esos contactos,  los  camnesinos  de  Taquile  no  retrocedieran  ,v  me- 
diante  la  movilizaci6n  comunitsria  del  capftal  lograron  pese  a  todo  ser 
propietar-ios  a  partir  de  1937.  Alcanzado  ese  objetivo,  que  dice  ya  bas- 
tante  de  su  dinamismo,  el  paso  siguiente  se  dds  en  IX8  cuando  bajo  los 
consejos  de  los  agentes  del  Cuerpo  de  Paz  empezaron  la  comercia'l'ización 
de  los  textiles  hacia  el  Cuzco.  Los  campesinos  empezaron  a  incrementar 
sus  contactos  con  el  exterior  y  aprender  de  esa  manera  las  reglas  de  fun  - 
cionamiento  del  mercado. 
Finalmente,  desde  1976  TaquiTe  se  incorpora  al  circuito  turísti- 
co  expandiendo  aún  mbs  las  fronteras  de  sus  posibilidades.  El  turismo  - 
implica  no  sS10  ganancias  ligadas  a  esta  actividad,  sino  la  posibilidad 
de  seguir  vendfendo  textiles,  esta  vez  localmente,  así  como  la  erganiza- 
ción  del  transporte  a  travb  de  asociaciones  que  controlan  las  13  embar- 
cac,iones  existentes.  En  el  caso  de  los  textiles,  en  los  dos  iiltimos  a  - 
ños  su  venta  ascendi6  a  un  promedio  de  2,56)0  dolares  mensuales,  mientras 
que  el  turismo  involucra  a  casi  todas  las  familias  de  Tasuile  al  hacer  - 
parte  de  las  cuotas  rotativas  que  organiza  la  comunidad  para  brindar  h02 
pedaje  a  quienes  v-isitan  la  isla.  Oe  esa  manera  el  arco  de  sus  ingresos 
no  ~610  se  diversiflca,  sino  que  su  nivel  es  bastante  significativo. 
En  el  caso  de  Taquile,  por  consiguiente,  uno  de  los  elementos  -- 
fundamentales  de  su  cultura  tradicional  como  es  la  solidaridad  comunita- 
ria  fue  decisivo  en  la  movilización  de  los  esfuerzos  campesinos  para  ad- 
quirir  la  propiedad  de  los  terrenos  que  cultivaban.  Más  tarde,  igualmeE 
te,  fue  esta  misma  solidaridad  la  que  impulsd  que  las  ganancias  deriva  -  .  . 
das  del  ingreso  de  Taquile  al  circuito  turfstico  pudieran  en  terminos  re-  , 
SS/  Véase  de  Jose  otatos  Yar  et .al  .  Taqwile:  Comunidades  de  Punta  (Lima: 
-  IEP,  1982)  mss.  _ 49. 
lativos  estar  al  acceso  de  las  familias  campesinas,a  travgs  de  las  cuotas 
relativas  astgnadas  a  cada  uno  de  ellas  en  el  hospedaje  de  los  turistas. 
En  segundo.caso  corresponde  a  11  comunSdad  de  Aucallama,  una:,e:omu 
nidad  oon  un  alto  porcentaje  de  negros  y  que  estb  ubicada  en  el  valle  cos 
591 
- 
teño  de  Chancay.  Aucallama  en  1964  tenía  7192 habitantes-  y  su  reconoci 
miento  como  comunidad  data  recién  de  1931.  Pero  aquf  el,concepto  de  "co- 
munidad"  es  bastante  peculiar  y  su,.análisis  sirve  para  mostrar  el  signifi- 
cado  ,de  este  tipo  de  agruPamientos,jgor.lo  menos  en  la  costa  peruana.  En  . .  >. 
efecto?  stilo  unos  cuantos  se  recordaban  a  comfenzos  del  presente  siglo  -- 
que  en  el  lugar  denominado  ahora  Aucallama  habta  existido  una  comunidad  - 
de  indFgenas  resultado  de  la  polftica  de  reducci&  de  1551.  Dada  la:tem- 
prana  desaparición  de  la  población  indígena,  sus  tierras  fueron  rápidameE 
te  incorporadas  a  los  latifundios  aledaños.  Pero  en  los  linderos  de  las 
haciendas  "San  '10s~"  y  "Boza"  existfan  una  centena  de  hectáreas  de  tie  -- 
rras  eriazas  donde  los  yanaconas  de  esas  haciendas  realizaban  algunos  semm 
brfos  esporãdicos  y  pastaban  sus  animales.  Con  la  expansión  del  algod6n 
desde  los  comienzos  del  siglo,  .esta  posesibn  fue  disputada  por  los  gran  - 
des  propietarios  quienes  buscaron  anexar  la  zona  de  "San  Luis"  dentro  de 
los  1;inderos  de  sus  haciendas.  Fue  esa  coyuntura  la  que  incit&a,los  IV'- 
deres  de  estos  yanaconas  a  buscar  el  reconocimiento  oficial  de  la,comunå- 
dad  como  un  mecanismo  de  defensa  de  la  posesibn  de  las  tierras,  Lu,ego  de 
ardua  y  prolongada  disputa  oficial,  finalmente,  en  1920  los  propietarjos 
aceptaron  el  reconocimiento  de  la  propiedad  de  esas  tierras  por  parte  de 
la  comunidad,  situacion  que  se  refuerza  en  1931  cuando  el  Estado  reconoce 
oficialmente  a  Aucallama  como  comunidad  de  indfgenas.  Alentados  por  es  - 
tas  victorias,  los  mismos  yanaconas  miembros  de  la  comunidad,  conjuntamen- 
te  con  otros  yanaconas  de  otras  haciendas  e  incluso  con  residentes  de  ci% 
dades  como  Huaral  y  Chancay,  procedieron  a  denunciar  900  hectáreas  de  tie 
rras  eriazas  en  las  afueras  de!,  pueblo  de  Aucallama  (la  zona  de  "San  Gra- 
ciano")  ,pero  que  esta  vez  pertenecfan  al  Estado.,  TambiGn  esta  denuncia  &= 
tuvo  re"s.ultados  posi,tivos  para,  la  comunidad,  habiendose  producido  no  sO10 
59/  La  informacion  proviene  de  Heraclio  Bonflla,  "Las  Comunidades  Tradi  - 
--  cional,es.del  Valle  de  Chancay",  tesis  de  bachiller  en'Antropolog?a,  - 
UniversidadNacional  Mayor  de  San  Marcos,  1964. 50. 
el  reparto  individual  de  los  lotes,  sino  tdmbien  Ta  puesta  en  cultivo  de  - 
una  gran  parte  del  terreno  denunciado.  Pero~consegGida'la'victorj8,  'la  de  - 
fensa  de  1;  comunidad  pasó  a  un  sequndo  Plano,  porque  ahora  esos  mismos  ya- 
'naconas  tenlán  que  luchar  por  ¡a  propie&d  'de  'las‘tierras  aue.poseían  den- 
tro  de  las  haciendas  en  el  contexto.de  ika  réforki  agraria  en‘m~rcha'f"  :'  . 1  :  .:  .:,  :  :,  .  *<.  ', 
iz'kl  tercer'caso  esti  representado  por'~uaropampa;'on~O~anunidad  ubL 
cada  en  las  alturas  del.'valle  de  Chancay,  al  norte  Ue'Lima.-  Tiene  'una  ."' 
población  estimadh  de  $00  habitantes  y  cuya  economía  fue'transfoirnada  'des- 
de,ios'comienzos  de  la  década  de  !940  a  trav&s  de  una  masiva  produ&i"6n  de 
'frutales  destinados  a  los  mercados  de  Huaral  y  Lima.  Paralelamente,  se  -- 
'introdujeron  una  serie  de  adecuadas  innovaciones  técnicas  que  fue  elevando 
de  manera  significativa  la  productividad  de  la  tierra.  Se  diría  que'se  -  , 
trata  fundamentalmente  del  comportamiento  exitoso  de  un  grupo  de  pequeños 
propietarios'que  supieron  dar  respuesta  eficiente  a  los  retos  j'a  las  posf 
"bílidades  del  mercado.  . ;-  Pero  también  aqu?  la  tradición  de  comunidad  se  ex-  . 
presa  en  la  organización  de  una  tienda  de  abarrotes  en  Huayopampa  como  una 
forma'de  controlar  los  precios  y  la  especulación,  y'la  organización  colcc- 
tiva  de  una  flota  de  camiones  de  transporte  'para  abaratar  los  precios.'y  e- 
liminar  a  los  intermediarios.  Si  se  esti&"que  en  1980  una  hectdrea  de  -- 
frutal'  (la  extensión  promedio  poseída  por  Cada  familia)  daba  un”ínc@e’so -- 
mensual  neto  de  31200,0Q0  soles,  (9,329  dólares)  puede  imaginarse  la  ampli 
tud  de  las  transfo'rmaciones  económicas'  ocurridas  en  el  seno  de  cada"fami  - 
lia  Huayopampína. 
:.f  1' 
:  '_ 
'". 
En  otras  palabras,  lo  que  Huayopampa~muestra  es  la  experíeniia  de 
un  grupo  de'  campesinos  particularmente'capaccs  de  dar  una  respues'ta'efi  -  .  . 
cíente  a  los  'retos  del  mercado  y  su  'aptitud  para  encontrar  en'  su"&~o  -=s 
cultural  los  mecanismos  para  triunfar  en  ese  daiafío.  'Esa  fue!.la  funkíbn 
de  la  comunidad  y'aquello  explica  tambí&  el  for'talec'~mientb.d'e'  'li'institu 
cíith  en  un  contexto  cada  vez  más  moderno-de  la  'econf&a."  'Pero,"pór'otra  - 
parte,  este  éxíto'hubiera  sido  poco  probàble  sin  la  exist&&ti'de'dot;  pre- 
condiciones  económicas  particularmente  significativas:  de  un  lado  la  ido  - 
.- 
:  :  .  .  .  %  .'  ;  ;-  1'  :  .  '.'  <  ,,'.  $ 
ciQ/  Fernando  Fuenzalida  et.al...IÉll  Desafío,dL  Huajropampa  i@$tÚnero~y  Empresa- 
-  rios  (Lima;  IEP,  lggZ-Zaã."ed.'). 51. 
neidad  de  los  terrenos  para  el  cultivo  de  los  frutales  dada.su  ubicacisn 
eco.lógica  .vp  de  otro9  la  cercania  a  los  mercados  más  activos  como  los  de 
Huaral  y  de  Lima. 
..(< 
Asímismo,  tampoco  la  institución  comunitaria  ha  sido  = 
0  suficiente'como  para  impedir  que  la  modernización  de  la  economía  genere  - 
. 
cÓmo  consecuencia  la  agudización  de  la  diferenciación  campesina  y'el"esta-  ; 
blecimientc  de  relaciones  de  explotación  entre  comuneros  y  peones  proce  - 
‘dentes  de  lugares  aledaños,  procese  que  a  la  larga  compromete  el  eqúili  - 
brio  social  y.la  solidaridad  hasta  aquF  mantenidas.  En  Huayopampa  pare  - 
ciera  entonces  diseñarse  un  proceso  cuyo  desenlace  y  consecuencias  fue  a- 
nalizado  con  mucha  lucidez  por  Luigui  Ferrari  al  hablar  de.la  produccisn 
quesera  en  el  ,valle  de  Santa  E,ula?ia-Yatucana.;  Ferrari  dice,  en  efecto, 
8 
que  ""la  quesería  introduce  en  la'comunidad  mecanismos  de  mercado  (compe-  .- r  , r  ,,.  ,;.. 
tividad,  rentabilidad,  lucro)  que  tienen  efecto  demostrativ.0  y  originan 
1 
-10  que  ha  demostrado  ya  la  experiencia- 
-,  :  .  :;, 
nuev,as  querellas  y  dividen'a  los 
comuneros,  incentivando  el  uso  del'  poder  de  algunos  gru-pos  para  obtener  - 
beneficios  particulares"-  .  61/ 
En  el'contexto  del  Ecuador  andino  el  caso.m(is  sorprendente  es  -- 
< 
ciertamente  'e'l"de  Otavaló,  un  cantûn  ubicado  a  aproximadamente  35  millas  .:  _ 
al  norte  de  la  capita'ouiteña.  ,Con  una  población  estima&  de  45  mil  ha- 
;  .,  ,.  3  ,-, 
bitantes,  Otavalo  es  conocido  practicamente  en  el'mundo  entero  por  sus  -- 
<:  '. 
textiìes.  La  producción  textil  habí'a  sido  siempre  una  actividad  importan- 
621’ 
:’ 
te  en  Otavalo-  9  pero  su  ingreso  a,l  mercado  contemporáneo  empezo  en  1917  <- 
cuando  una  dama  de  la  hacienda  Cusin,  vecina  a  Pequche,  dio  como  regalo  -  :  '. 
un  ponchb  a  un  yerno  suyo.  Impresionado  por  la  belleza  del  est&npado,  el 
I  -'. 1 
yerno  buscó  al  productor  y  le  ofreci6  entregarle  una  máquina  española  pa- 
I  ,- 
ra  pr.oducir  textiles  industrialmente,.  imitando  los  modelos  escoceses,  -- 
Para  una  poblaci,&  que  desde  tiempos  inmemoriales  supo  combinar"eficientg 
_' 
:  .  .,  %. 
61/  Luigui  Ferrari,  Un  Proyecto  de  Cooperacion  Técnica  en  su  Hora  de  la  ti- 
-  Verdad  (Lima,  l!%O),  p.  48. 
62.;  Además  del  trabajo  clásico  de  John  co;l3ier  ta{ Aníbal  Buitrón,  The  Awak- 
.-  'ening  V,alley  (Chicago:  University.óf  Ch'icag$'Press,  19<g)9  puede  tam  - 
bien  consultarse'de  Frank  Salomon  "Weavers  ef  btavalo"  in  -i?,orman  E.  - 
Nhitten,  Jr.  Cultural  Transformations  of  Ethnicity,in  Modern'Ecuador 
(Urbana:  University  of  Illinois  Press,  19%).  .  .  s 52. 
mente  la  agricultura  cqn  la  actividad  textil,  una,vcz  que  s,e  supo  las  ven  .- 
tajas  económicas  derivadas  de  imitar  costosos  textiles  importados.hacien- 
do  uso  de  rudimentarios  telares5  la  difusión  de  esta  adaptación  tecnológe 
ca  no  representó  mayores  dificultades.  La  experiencia  de  Otavaio,  por  CE 
siguiente,  muestra  la  capacidad  de  un  grupo  campesino  de  integrar  una  ac-  . 
tividad  esencialmente  mercantil  con  nc  sólo  el  mantenimiento  sino  el  re  - 
fuerzo  de  su  cultura,  a  la  vez  que  ejemplifica  como  un  grupo  logre  crear, 
con  una  mínima  ayuda  tecnológica,  una  tecnología  flexible  a  sus  necesida-  . 
des  cambiantes. 
I  .  . 
.  ~:., 
!.  ,‘. 
El  último  caso  corresponde  a  la  experiencia  de  la  colonizaci$n  en 
el  Chapare,  zona  de  frontera  ubicada  en  la  parte  oriental  del  departamen- 
f53/  to  de  Cochabamba,  en  Bolivia-  .  Con  cerca  de  35,000  habitantes  en,1975, 
la  producción  de  estos  colonos  consistía  básicamente  en  coca,  arroz,  pia- 
tanos  y  cítricos.  Tanto  la  adaptación  en'  esta  zona  tropical  de  ,los  m,i, -= 
grantes  campesinos  quechuas  de  los  otros  pueblos  del  mismo  Depar,~!mento  -. 
de  Cochabamba,  como  el  éxito  que  alcanzaron  en  la  producción  de  los  pro  - 
duetos  señalados,  se  debió  fundamentalmente  a  la  recreación,  en  un  nuevo 
contexto,  de  formas  de  colabaración  recíproca.como  el  ayni.  $1  ayni,  co- 
mo  se  recuerda,  es  una  institución  de  origen-prehispánico  y  por  lo.cual  u  ,::  - 
na  persona  brinda  a  otra  una  prestación  en  fuerza  de  trabajo  en'la,.esperaE  .-  .  . 
za  de  que,será  "  : '<  retribuída  con  el  mismo  servicio  cuando  la  necesite  para  g 
na  determinada  actividad.  Veil  estima  que  cada  unidad  domésti,ca  recibia 
fT4/  '  en  promedio,  durante  un  aho,  cerca  de  100  jornadas  de  trabajo----  .,  Estos 
lazos  que  los  colonos  establecieron  a  través  de  ia  alocac,ión  recfproca  de 
su  fuerza  de:trabajo  cumplieron  no  solo  func-lones  económicas,  sino  que  -- 
permitieron'  dotar  a  los  campesin.os  que;,,apenas,se  conocían  al,  comienzo  y  - 
en-un  medio  compl,etamente  nuevo,  ;:  de  unY  !,nédito  sentido  de  .sol,ida.ridad  y  - 
de  grupo.  Por  otra  parte,  para  campesinos  cuya  migración  fue  e’i resulta- 
do  de  dificultades  económicas  en  sus  lugares  de  orTgen  y  de  la  esperanza 
.  _.  __ 
(..'  i  I  .:_  ..'  i.  .,  ,  :.  ,.."  i  ,  j  :..:  'i  !' 
63/  La  información  proviene  de  James  E.  Weiï,  ."The  Organi.zation'of  Work  - 
"7  'i'rn  a  Quechua  Pioneer.  Settlement: 
",the  Lowlands  of  'Eastern  Bolivia"', 
.&daptation  of  Higtiland.l%d'~~ion  in 
.Ctilumbia,  1980). 
64/  Ibid.,  p.  430.  -- 
(PhiB,.  ?dissertat.i,on,  rjni'v&$ity  of 
.,..  i! 
.  .I' 
'.  .l;'  ,, 53. 
de  acceder  a  una  parcela  de  tierra,  por  consiguiente  carentes  al  comienzo 
del  capital  necesario  que  se  requeria  para  la  producción,  esta  colabora  - 
cion-pr'oductiva'  fue  ciertamente  indispensable  para  reemplazar  con  el'tra- 
bajo  la'debilidad  del  capital.  La  experiencia  de  Chapare,  además,  mues  - 
tra'  una  situacibn  paradójica  y  es  el  hecho  que  mientras  en  las  zonas  rura- 
les  de  Bolivia  una  tradición  tan  anclada  en  la  cultura  andina  como  el  -- 
ayna'  tiende  a  desaparecer  a  medida  que  el  avance  del  capitalismo  disloca 
las  bases  de  solidaridad  existentes  en  las  comunidades  andinas,  el  forta- 
lecimiento  de  los  mismos  se  da  en  contextos  nuevos  pero  facilitado  en  -- 
gran  parte  por  ‘lõ  tradiciõn  previa  y  por  el  reconocimiento  de  que  .solo  a- 
sT  es'  posible  dar  una  respuesta  eficiente  a  los  retos  del  espacio  y  de  la 
econom7a.  w'i'i1';'&  J,  McEwen,  al  término  de  una  investigación  antropol6gi  ; /, ;:;  eí.  :,.. 
ca  sobre  cinco  comunidades  de  indígenas  contrastaba  esta  experiencia  y  eS 
-  .I 
cribFa  que  'en  el  caso  de  las  primeras  y  donde  el  orden  social  fue  serfa  *- 
mente  alterado,  el  conflicto  y  el  fraccionalismo  hacen  inciertas  y  azaro- 
651  sas  las  polfticas  de  acción  comunitaria-  . 
W.  A  MANERA  DE COMGLUSION 
.  . 
¿Qué  conclusiones  es  posible  obtener  de  la  experiencia  rural  andl 
na  para  el  debate  de  la  relación  entre  los  conceptos  entre'cultura  y  desa- 
rrollo?  Es  innegable,  para  canenzar  que  los  casos  señalados3Justran  de 
manera  persuasiva  que  la  cultura  andina,  a  travcCs  de  sus~i'nstit'ucibnes  .=- 
fundamentales,  continúa  operando  como  un  parámetro  de  referencia  en:;las  - 
decisiones  y  en  la  implementaciónde  esas  decisiones  orientadas  et' Margar 
una'respuesta  más  eficiente  a  las  condiciones  cambiantes  del  mercado..  Y 
que  la  eficiencia  de  esa  respuesta  puede  traducirse  en  significativos  in- 
crementos  en  los  ingresos  de  las  familias  campesinas.  En  particular,  la 
instancia  comunitaria  socializa  a.sus  miembros  en  actitudes  orientadas  a 
la  colaboraci6n  y  minimiza  los  riesgos  que  de  otro  modo  tendrfan  que  en-- 
frentar  campesinos  aislados,  al  mismo  tiempo  que  constituye  una  platafor- 
ma  de  partida  en  que  las  oportunidades  son  iguales  para  todos. 
.I 
65/  William  J.  !dcEwen,  Changing  Rural  Society.  A  Study  of  Communities  in 
-  Bolivia  (New  York:  Oxford  University,  Press,  1975)  p.?,416. Pero,  por  0;sa  narte,  es  igualme  Pnportante  reconocer  que  el  =- 
caco  de  estas,  experiencias  2xitcsas  son  jwt.amentc  tales  porque  constitu-, 
yen  ?a  excepcik  de  un  universo  campesina  donde  la  pobreza  y  la  escasez  - 
de  posibilidades  constituyen  más  bien  la  norm:1-.  Aún  más,  incluso  en  el  L2 
caso  de  aquelias  en,que  la  cultura  tradicional'  operá  como  un  trampolín  pa- 
ra  alcanzar  cierto  despegue  ecowGmico9  ello  í30  fue  suficiente  para  i$pe  =' 
dir  que  la  expansión  del  progreso  reproduzca  ei:!  pequefi~  acentuadas  di.fe--S 
renciaciones  internas  en  sus  miembros  o  e?iWinc  los  lazos  de  subordina  -- 
CiÓn  de  estos  productores  frente  a  agente5  qw  operan  en  una  escala  m&  -= 
ampliada.  En  el  caso  de  Huayopampa,  por  ejemplo,  cuando  los  antrophlogos 
volvieron  a  la  comunidad  en  2980,  es  decir  15  ahos  despues  de  haber  realL  . 
zado  el.'estudio  inicial,  constataron  la  presencia  de  un  importante  grupo 
de  jornaleros  carentes  de  tierra  y  que  rcouerTan  de  la  venta  de  su  fuerza 
de  trabajo  para  sobrevivir,  mientras  que  los  hi.jos  de  los  campesinos  fru- 
teros  más  prósperos  terminaban  eligiendo  destinos  económicos  y  sociales  - 
que  los  alejaba  de  manera  definitiva  de  la  comunidad  y  de  la  agricultura. 
En  el  caso  de  Dtavalo,  igualmente,  ha  sido  destacado  la  dependencia  de  va  - 
rios  hiladores  y  de  los  tejedore  s  de  sueters  respecto  a  quienes  les  apro- 
visionan  de  hilo  del  exterior  y  a  contratistas  que  se  encargan  de.  la  comer- 
66/ 
cialización  de  sus  tejidos  en  mercados  lejanos-  . 
.  .  .  Pero  también  el,reconocimiento-de  la  importancia  que  tienen  estos 
elementos  de  la  cultura  tradicional  no  debiera,  sin  embargo9  llevar  al  ex- 
tremo  de  fetichizar  el  papel  de  la  cultura  tradicional  en  su  vertiente  a- 
dina.  Después  de  todo,  lo  que  estas  diversas  experiencias  también  ense  == 
ñan  es  que  gran  parte  del  exito  es  aplicabl  e  en  términos  estr,ictamente  e- 
con&nicos  y  sin  necesidad  de  recurrir  a  categorlas  vagas  que  no  son  sus  - 
ceptibles  de  ser  analíticamente  instrumentalizables.  Si,  por  ejemplo,  -- 
los  campesinos  de  Huayopampa  tuvieron  éxito  esto  se  debe  a  rutas  adecua  L- 
das  de  transporte  que  les  dieron  un  acceso  privilegiado  a  los  principales 
mercadosy  a  la  renta.diferencial.  Si  los  campesinos  de  los  .Andes,  en  al  - 
.  . 
66/  Peter  'C.  P4eier9  "Artesanía  Campesina  e  'IntegraciOn  al  Yercado:  Algu  - 
-  nos  Ejemplos  de  Qtavalo,  en  Cristian  Sepúlveda  (ed.)  Estructuras  Agr  = 
rias  y  Reproducción  Campesina  (Quito:  I@%tituto  .de  Investigaciones  - 
kon&icas  de  la  Universidad  Católica;'Ig82),  bp*  123--IV, 55. 
gunos  lugares,  siguen  accediendo  a  múltiples  nichos  ecológicos  no  es  cieP 
tamente  debido  a  la  presencia  de  un  milenario  gsplritu  "andina",  sino  al 
reconocimiento  concreto  de  que  es  una  forma  di3  expresar  su  aversión  al  - 
riesgo  y  aumentar  la  producción  en  condlcisncs  de  una  debilidad  tecnol?@- 
ca  extrema. 
Finalmente,  en  las  páginas  anteriores  se  ha  aludido  también  a  un 
fenheno  reciente  y  muy  complejo  derivado  del  Gxodo  masivo  de  esta  pobla- 
ción  rural  hacia  las  principales  urbes.  En  estas  ciudades,  cano  se  ha  se  - 
ñalado,  no  sólo  que  se  están  creando  expresiones  culturales  .y  formas  de  - 
vida  muy  peculiares  y  que  t!'enen  también  sus  manifestaciones  en  la  econo- 
mía.  Pero  una  evaluación  más  ciudadosa  de  su  significado  y  de  su  poten  =' 
cialidad  requerirá  no  ~610  diagnósticos  generales,  que  son  los  aue  ahora 
existen,  sino  estudios  más  detallados  de  los  casos  más  significativos.  L= 
Ahí  la  cultura  no  impulsa  el  desarrolio.  Son  situaciones,  más  bien,  derf 
vadas  de  la  crisis  de  ambas. 